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El Averiguador 


R. M. S., Comodoro Rivadavia. — Parece que, 
en efecto, en menos de un siglo se acabará el 
petróleo en el mundo. El de Persia durará unos 
80 años; el de Rusia, 50; el del Irán, 30; para 
Rumania y Colombia no se calculan más de 
13 años; Méjico, 11; Venezuela, 9, y las Indias 
Holandesas, 9. 


ETERNO ESTUDIANTE, Capital. — Los dos versos 
que dicen: 


Eterno dure ese laurel divino 
que tus sienes corona, 


son, en efecto, de don Pedro Calderón de la 
Barca. y figuran en la primera jornada de A se- 
creto agravio, secreta venganza. Pero es mucho 
sutilizar el parecido que usted les encuentra 
con “sean eternos los laureles” y “coronada tu 
sien de laureles”, de nuestro Himno. La obra 
de Calderón, según el manuscrito que bajo el 
número 14.927 se encuentra depositado en la 
Biblioteca Nacional de Madrid, se llamaba origi- 
nariamente: La gran comedia de la secreta ven- 
ganza de don Lope de Almeyra. 


UN PROFESOR. La Plata. — 1* En nuestros me- 
jores clásicos (La ilustre fregona, El diablo co- 
juelo, La Celestina, etc., etc.,) se lee murciégalo, 
y no murciélago. Por la sencilla razón que aque- 
lla es la expresión correcta, pues la voz está 
formada de mur (ratón, de mus, muris) y caecus 
(ciego). Por una metátesis absolutamente dis- 
paratada e innecesaria decimos ahora mur- 
ciélago. 20 No es ésta la única palabra caste- 
lana que contiene las cinco vocales. Existen 
otras muchas, que Atlántida ha publicado a 
título de curiosidad. 


ALSERTINCHE (sin indicación de lugar). — No 
hay regla general. Debe usarse siempre según el 
caso y el sentido de la frase. 


Cuaubio, Capital, — 1* Es costumbre del co- 
mercio. Las gramáticas y los diccionarios no la 
conocen. 22 Es visible tan sólo en el hemisferio 
sur, y equivale a la Polar, del norte. Ignoro 
desde qué punto preciso comienza a verse. Hace 
5.000 años podía contemplarse desde Londres, 
muy próxima al horizonte. La precesión de los 
equinoccios desvió desde entonces su posición. 


O. A. C., Santa Fe. — No conozco esa pala- 
bra. ¿Está bien copiada? La más parecida es 
Soloikoi, y sus derivados. Significa, ante todo, 
habitante de Solor. Luego, corruptor del len- 
guaje y. por último, el que habla un estilo 
vicioso. 


Basconnra, Azul. — El célebre soneto fué compuesto por 
Rubén Darío y Antonino Lamberti de sobremesa a las cinco de la madru- 
gada en el Hotel Americano, de esta capital, en el año 1896. Se publicó 
en Caras y Caretas del 4 de marzo de 1916 en ocasión de la muerte del 
gran Darío. Esta es la original composición: 


ROMA 


Rubén. — Antonino Lamberti, el peristilo 
Lamberti. — del sacro templo se alza en la colina, 
R. — y llega una fragancia tibustina 

L. — que acariciara a Horacio y a Camilo. 


— Es la reina de Pafos y de Milo 

— que dió la aurora a la luz latina, 
— en donde halló por la virtud divina 
— gesto la estatua, la palabra estilo. 


bn o 


. 


— Amemos, Antonino, de tu Roma 
— la armonía sagrada que aún subsiste, 
— de la gloria fugaz que el tiempo doma, 


— y que en el verso o piedra que resiste, 
— rosa del mármol, lirio del idioma, 
— da la fragancia eterna de lo Ariste. 


Pur re 


. 


Loi:sra, La Plata. — ¿Cuáles son las obras maestras de 
la escuela naturalista? En el teatro: “La Dame aux Camélias” y “L'Ami 
des Femmes”, de Alejandro Dumas (hijo); “Le Gendre de M. Poirier”, 
de Emilio Augier; “Les Corbeaux” y “La Parisienne”, de Enrique Becque. 
Pueden anotarse también algunas obras de Francisco de Curel, Brieux 
y Fabre. En la novela: “Madame Bovary”, de Gustavo Flaubert; “Ma- 
nette Salomon”, de los hermanos Goncourt; “L'Assommoir” y “Germi- 
nal”, de Emilio Zola; “Sapho”, de Alfonso Daudet; los cuentos de Mau- 
passant; “A rebours”, de J. K. Huysmans y “Poil de Carotte”, de Julio 
Renard. En la crítica: Saint-Beuve, Taine y Fromentin. En la historia: 
Fustel de Coulanges, Renan y France. En los demás países, el naturalis- 
mo y el realismo no tuvieron igual éxito. En Italia lo ha cultivado D'An- 
nunzio en algunas novelas, y Stecchetti en la poesía. En España fueron 


naturalistas la Pardo Bazán 
(“Insolación”), Eduardo López 
Bago y luego todos los malos 
imitadores, desde el detestable 
Felipe Trigo hasta el insoporta- 


A. F. Soto D., Córdoba. — 1* Civilización se 
refiere más bien a lo material, a lo exterior (de 
civitas, ciudad, como la cortesía, de corte, la 
urbanidad. de urbe, la francesa politesse, de po- 
lis, ciudad). Cultura, en cambio, es cultivo del 
espíritu, y supone la más elevada función inte- 
lectual. 2% No me parece un simple juego de 
palabras. El primer miembro de la frase indica 


que debe darse más vitalidad, más calor a la ble Eduardo Zamacois. Aquí los 
cultura. Y el segundo, que la vida, para ser 


digna. debe poseer un mayor contenido espi hemos tenido igualmente qua 
ritual. só d los. No vale la pena citarlos. 


Nónoico, Capital. — La bibliografía sobre la literatura 
de los desequilibrados es copiosísima. Me permitiré recordarle a usted la 
obra sobre el genio de Lombroso, todos sus apologistas y refutadores (en- 
tre éstos el argentino Alberto Palcos con “El genio”), la “Degeneración” 
de Max Nordau (hay traducción castellana), “La Fisiología del arte” de 
S. Hirt, “Literaturas malsanas” de Pompeyo Gener, “Estudios sobre las 
facultades intelectuales de los alienados y los criminales” de Próspero 
Despine (3 tomos), etc., etc. Pero voy a recomendar especialmente al pre- 
guntador un delicioso artículo de Anatole France, titulado “Les Fous dans 
la littérature” (pág. 177 del tomo 1 de “La Vie littéraire”). Además del 
interés que ofrece el tema, el curioso lector encontrará en “Les Fous dans 
la littérature” la génesis de un personaje franciano: el marqués de Tu- 
desco de “Les Désirs de Jean Servien”; la primera forma de un pensamien- 
to (pag. 183) que ha desarrollado luego France en “Le Jardin d'Epicure” 
(pag. 116) y en “Le Livre de mon ami” (pág. 209), así como el origen 
de los silfos y las salamandras, que tanto intrigan a M. d'Astarac en la 
maravillosa “Rotisserie de la Reine Pédauque”. Volviendo a lo de la li- 
teratura y los desequilibrados, he aquí más o menos sintetizada la teoría 
de France: “Et qu'est-ce que la folie, apres tout, sinon une sorte d'origi- 
nalité mentale? Je dis la folie et non point la démence. Le démence est 
la perte des facultés intellectuelles. La folie n'est qu'un usage bizarre et 
singulier de ces facultés”. Vaya la cita por vía de “pregusto”. 


Ararava, Tucumán. — 
En sus Romances tradicionales en 
América dice Ramón Menéndez Pi- 
dal: “La rebuscada delicadeza final 
en que Atahualpa siente remordi- 
mientos por haber mandado matar 
a su hermano Huéscar, y la frase las 
perlas que el mar en la playa vomi- 
tó, no son de corte popular, y acusan 
un poeta culto. Además, si el porme- 
nor arqueológico de los quipos de 
algodón, en que el prisionero cuenta 
los tesoros, es bastante vulgar en 
América, para que le pongamos re- 
paro, no creo lo mismo respecto al 
nombre Atabaliba, que trasciende a 
arcaismo erudito; los antiguos cro- 
nistas de Indias, como Cieza de León, 
Agustín de Zárate, etc., usan el nom- 
bre Atabaliba. Oviedo dice que el ver- 
dadero nombre del inca era Ataba- 
liva y que los españoles lo pronun- 
ciaban mal, pero Francisco de Xerez 
usa Atahualpa. Hoy los americanos 
sienten el nombre de Atahualpa co- 
mo verdadero nombre quichua, y se 
interpreta gallo grande o hermoso.” 


Tanto en la Capital Federal como en cualquier punto de la República la suscripción a 
ATLANTIDA sólo cuesta CINCO PESOS POR AÑO 


impreso exclusivanbigiEiieuntas (50 gle 
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saca) imnovación De 


SIAM "SELLO pe Oro” 1940 1 


Una evolución que marca una nueva época en la historia de la Refrige- 
ración eléctrica, acaba de ser presentada por SIAM! No se trata de un 
pequeño detalle”, ni un “leve cambio”: es, sencillamente, un aporte 
técnico que rompe la vieja rutina; es... la ESFERA MAGICA! Es la pri- 
mera unidad herméticamente cerrada construída para las necesidades y 
exigencias del país; un prodigioso mecanismo silencioso, seguro y po- 
tente, que viene a confirmar la clásica calidad “Sello de Oro”, y a 
consolidar la posición de SIAM como líder de la Refrigeración. Ya 
que Vd. piensa comprar una heladera eléctrica (¿qué hogar no la ne- 
cesita hoy?...) invitámosle a examinar la nueva serie “Sello de Oro”, 
permitiéndonos anticiparle que este año Vd. podrá elegir entre siete 
magníficos modelos, el tipo de acuerdo con sus necesidades y presu- 
puesto. Confíe en la calidad SIAM: hay miles de Refrigeradores “Sello 
de Oro” funcionando a completa satisfacción de sus poseedores! 


SPRAY! 


U. T. 35 - 4041 - Bs. As. 


Pozas Av. Gral. Paz 11 - Tucumán: 24 de Septiembre 864 
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ILUSTRACION MENSUAL ARGENTINA 
OCTUBRE DE 1939 


La Moda, 


asunto serio 


—Estoy convencido, amigo mío, de que no hay 
en toda la superficie del globo mujeres tan ele- 
gantes como las porteñas. Nadie tiene un gusto 
más exquisito para vestir. ¡Qué gracia, qué do- 
naire, qué distinción!... Y no crea usted que lo 
digo para despistar con excusas mi admiración— 
que es mucha — por el contenido. Pues también 
los porteños hacemos nuestro lindo papelito por 
el mundo, y aquí, el que más o el que menos, to- 
dos somos unos capitanes Eden. Tenemos fama 
de paquetisimos. Cierto extranjero ilustre que nos 
visitó — de esos que llevan los pantalones arru- 
gados y los zapatos sin brillo, y que son ilustres 
nada más que porque figuran en el “Larousse” y 
han escrito algunos libros o han descubierto cual- 
quier cosa — se quedó asombrado de la paquete- 
ría de los porteños. “A las ocho de la mañana — 
decia—van a su empleo de la oficina o de la tien- 
da tan emperejilados, tan engominados y tan de 
punta en blanco como si fueran invitados a un gar- 
den-party en la Avenida Alvear o concurrieran a 
la primera cita de una señora muy divorciada”. 
Y tiene mucha razón el ilustre extranjero. Y mu- 
cha razón tiene también el que dijo que cada país 
en la tierra tiene un rasgo prominente. Es muy 
posible que a estas horas continúe el Brasil con 
su sol ardiente, Montevideo su Cerro y minas de 
plata el Perú. Pero Buenos Aires, patria hermosa, 
hace ya rato que no tiene la pampa grandiosa, 
ni la pampa tiene el ombú. Lo que actualmente 
distingue a Buenos Aires, y a nosotros, sus dignos 
hijos, es "la parada”. Con la parada lo corremos 
al más pintado. ¿Y sabe usted por qué? Porque 
para tener parada hay que tener percha, y saber 
lucir las pilchas, y tener buen sastre, y gusto pa- 
ra elegirlos... 

El caballero que escucha pierde la paciencia e 
interrumpe violentamente al discurseador descar- 
gando sobre la mesa un golpe de puño que hace 
trastabillar los copetines y las aceitunas: 

— ¡Por favor, basta ya de pavadas! Estamos vi- 
viendo la epopeya más catastrófica que ha co- 
nocido la historia universal, la tragedia anda suel- 
ta por los titulos de los diarios y por las pizarras 
de las redacciones, estamos al borde del abismo, 
ha empezado ya el primer acto del caos cosmo- 
gónico ¡y me sale usted hablando de asunto tan 
baladí, tan superficial, tan frivolo y tan insustan- 
cial como lo es la modal ¡Amigo, no hay derecho! 

—¿Cómo, “no hay derecho”? ¡Aquí el único su- 
perficial, y frivolo y baladí es usted, amigo mio! 
¡La moda es asunto serio, y muy seriol Sepa us- 
ted, caballero, que yo me he pasado la vida es- 
tudiando todos los sistemas filosóficos que se le 
han propuesto al mundo para explicarle y solu- 


Google 


cionarle su fundamental falta de lógica, desde 
Tales de Mileto hasta el doctor José Ortega y 
Gasset, pasando por Aristóteles, Descartes, Kant 
y el doctor Coriolano Alberini. Y sabido es que 
cada uno de estos sistemas contradice e invalida 
formalmente al otro, de suerte que ninguno pre- 
valece y no se conoce hasta la fecha doctrina 
alguna que cuente con el concurso unánime y uni- 
versal, tal como ocurre, por ejemplo, con la arit- 
mética o con la costumbre inmortal de desear la 
mujer del prójimo. 

—¿Y que diablos tiene que ver la moda con 
todo eso? 

—Tiene que ver muchísimo. Pues la moda es lo 
único — ¡lo únicol, entiéndalo bien — que nos 
puede explicar en forma definitiva, concluyente 
e indiscutible todos los fenómenos en que se ma- 
nifiesta la actividad humana, sobrehumana, zoo- 
lógica, mineral, botánica, telúrica y lo que usted 
quiera. La moda lo explica todo. La moda es la 
clave universal de todos los misterios y todos los 
enigmas con que nos abruma la naturaleza. 

—Usted me disculpará, mi buen amigo, pero no 
entiendo ni jota. O yo soy un asno, o usted no 
sabe explicarse. 

—Trataré de remediar lo segundo. Veamos, an- 
te todo, cuál es el mecanismo de la moda. A los 
norteamericomos se les ocurre, por ejemplo, que al 
final de un banquete o de un reveillon, en lugar 
de estrujarse los sesos para gastar esprit, como 
lo hacian nuestros abuelos, es mejor y más espi- 
ritual ponerse en la cabeza un sombrerito de car- 
tón, pequeño y ridiculo, y soplar alegremente en 
una trompetita. Dejemos a un lado la trompe- 
tita. A una dama le parece que el sombreri- 
to de cartón no es tan ridiculo ni tan grotesco 
como supone el público. Al contrario: se le an- 
toja que es sentador, y que a ella, con sus cro- 
quiñoles pintados de rubio, etc., etc. Y lanza au- 
dazmente la moda del bonetito. Todas las demás 
mujeres piensan que a ellas también les sienta el 
sombrerete, porque con sus croquiñoles pintados 
de rubio, etc., etc. Y ya tenemos a la moda im- 
puesta universalmente. Pero la moda es, por de- 
finición, efimera y fugaz, precisamente porque los 
gustos, los entusiasmos, los sentimientos y las pa- 
siones de las mujeres y de los hombres son efí- 
meros y fugaces, como lo demuestra la historia 
desde Eva hasta el onorevole Mussolini. Cuanto 
más intenso y general es el entusiasmo por una 
moda, más pronto sobreviene el cansancio y su 
abandono. Llega el mcemento psicológico en que 
el sombrerito de juguete harta y empalaga a to- 
do el mundo. Decae esta moda, y surge inmedia- 
tamenta otra cualquiera, que reúne y galvaniza 


(Concluye en la página 10) 
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NERVIOSOS Y GLANDULARES 
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LA JUVENTUD,LA ADULTEZ Y EL CLIMATERIO 


UN ARTE DE VIVIR, por André 
Maurois. El arte de pensar, de 


amar, de trabajar, de man- 
dar y de envejecer. Unt 
obra realmente excepcional 


del famoso escritor ........ 
MAGALLANES. (La aventura más 
audaz de le ON por 
Stefan _ZWeiG  .iossovisanoss 
COFRE DE ARMONIAS (versos 
de fe, de amor y de espe- 
ranza),  coleccionados 
Alemany Villa 
CHISPAZOS DE SOL (ve:sos de 
luz, de arte y de vida), selec- 
cionados por Alemany Villa 
EL UNIVERSO POETICO, poe- 
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Leonardo C. 


Sus trastornos sexuales, 


periódicos, n=rviosos y glandula- 


Juventud, 


Tes. 


terio. 


LO QUE BUSCABA DON 
por Enrique La:reta 


tratamientos, La 
la Adultez y el Clima- 
Lujoso volumen, a 


Causas y 


DISCURSOS, por Enrique Larreta .. 
EA DE ROMA, por Enrique La- 
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por Ricardo 
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ANA BOLENA, por Marcela 
Vioux. La favorita virgen 
de Enrique VIII. El dolo- 
oso drama íntimo vivido 
por la protagonista de es- 
ta biografía, en páginas 
de admirable estilo ... s 

EL GAUCHO FLORIDO, por 
Carlos Reyles 

EL CAMINO DE LAS LLA- 
MAS, por Hugo Wast .. ,, 

LONDRES, por Julio Camba .,, 

LOS INCOMPRENDIDOS, por 
el Dr. Mariano Barrilari . ,, 

CONOCE TU ALMA, por el 


Prof. Dr. Austregelo ... , 
OBESIDAD Y FLACURA EN 
HOMBRE Y LA MU- 


JEK, por el Dr. L. 
ESTREÑIMIENTO, por el doc- 

tor Arturo Guzmán 
EL CUIDADO DEL CABELLO, 

por el Dr. Mario Alzúa . ., 
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biografía que resume el 
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de la historia política 
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Hasta para la ropa existe el destino. Compare sino la 
suerte desigual de dos trajes de sport; el uno, cuya dueña 
deja correr las horas descansando bajo protectora sombrilla 
y el otro que viste a un verdadero “diablillo" adicto a 
todos los deportes de moda. En lugar de la sombra apa- 
cible... sol, tierra, agua de mar, trans- 
piración, tirones y, claro está, lavados 
incontables. En una palabra: trabajos 
forzados. 

Si ambos trajes son de TOBRALCO, 
no se notará la diferencia al finalizar 
la temporada. Los hermosos colores de 
TOBRALCO no habrán empalidecido 
por los numerosos lavados, ni el uso más rudo habrá 
afectado su tacto suave y su resistente cuerpo. 


Así cumple TOBRALCO los términos de la garantía 
positiva que lo respalda. 


...y no olvide que si no tiene la marca estampada 
en el orillo no es TOBRALCO. 


Sáenz Peña 277 — Buenos Aires 


TOBRALC 


UNA TELA TOOTAL GARANTIZADA 


8 + ATLANTIDA 


>. 9 


Ue 
AS pS 
ni 


¡A 
E 


de 
ES 5 SA reas 
IES 


Salta y y 
Servicio 'eé 

S s == 
ú 


LA MAYOR + ED AERONAUTICA DEL MUNDO 
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COMPAÑIA DE AVIACION PAN AMERICAN ARGENTINA, S. A. 
AVENIDA ROQUE SAENZ PEÑA 612 
U.T. 33 AVENIDA 8585 - 06/8188 
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NOTICIARIO LITERARIO 


La Comisión del Museo Histórico Sar- 
miento, que preside Ismael Bucich Es- 
cobar, ha reunido =n un volumen las 
conferencias pronunciadas con motivo 
de la Pa ón de dicho museo y de 

sidente Avellaneda”. Con- 
tr abajos de Ricardo Lev>ne, 
ez Haedo, Raúl Ramí- 
$ Emilio Ravignani, 
T e Angel Acuña, José 
P. Tamborini y Juan Carlos Durán. 


En “Hostos y Albiza Campos” Mauricio 
Magdaleno hace la apología de Euge- 
nio María de Hostos, “en quien escii- 
be el autor — se renueva la idea eman- 
cipadora y cuyo ejemplo está más vi- 
va qua nunca en el alma portorriquaña””. 


Con prólogo y notas de Bartolomé Galín- 
dez ha publicado la '“'Comisión Nacio- 
nal Monumento al Teniente General Ju- 
lio A. Roca”, que preside el almiran!e 
Manuel Dom:c3 García, “La conquista 
del desierto”, dia. io del capellán mon- 
s:hor Antonio Escinosa, que fué arzo- 
bispo de Buenos Aires. 


Vino Maruja Mallo a Buenos Aire 
vitida por la So 
Arte para da una 


muy elogiosos 1 
1 Editorial Losada ta 
pub:icado un resumen de su obra desde 


en día 
2a 1 del in- 

>s des- 
pe iédo por 
esta artista 
en Eurofa 
y en Amé- 
rica. El vo- 
lumen se 
titula “Lo 
popular en 
la Pl lás'ica 


iS 


m 
1Q 
te 


mi 
Como cará- 
tula figura 
el cuad:o 
de Maruja 
Mallo “Fiss- 
ta Popular”, somejante por su asuno 
al que 11 autora sa consarva 
en el Museo de Jou de Paume, de París. 


SUICIDEO 


Por GUILLERMO 


Dorada revelación del 


que yo adoré, 
Sedeña bandera del 


que posel, 


“No pensaba anticipar siquie- 
ra estos extractos de mis Me- 
morias, ceñidos, presurosos...'' 
Así inicia Enrique Larreta las 
primeras líneas de “Tiempos 
iluminados”, obra autobiográ- 
fica en la que el autor dedica 
preferencia a su “vida litera- 
ria” y “en especial — escribe 
— sobre mis años en Francia, 
antes de la guerra (1914)”. Es- 
ta edición ha sido eleqgante- 
mente presentada por Espasa- 
Calpe Argentina. 


Sin el “forzado mandato” que lleva “'el 

título de e tor” y para “llenar el ho- 

rario fastidioso de quien tiene mucho 

que desear y vazo quehacer”, ha es- 

crito Enrique Prins “La ventana de Es- 
culapio””. 


"El juglar de América” acaba de pu- 

blicar “Flores del cardo”, con el sub- 

titulo: “Dicherachero gaucho”. “Reli- 

quias del pasado”. “Versos crono-foné- 

ticos”. Obra documentada en nuestra li- 
teratura folklórica. 


El número 10 de la “Revista das Acade- 
mias de Letras del Brasil' (Organo de la 
>ración de las Academias de Letras) 
ne, entre otros trabajos de conoci- 
escritores: ''Gramática y gramáti- 
por Ciro Visira da Cunha; "Ironía 
trabajo”, por Luis Lavenere; '“Vein- 
te minutos de filosofía bohemia”, por 

y “Un proletario de las 
por Domingo Barbosa. 


DE ORO 


PARRAL DURAN 


A una rubia y hermosa ca- 
bellera, orgullo de su dueña, 
que, in=xplicablemente, fué se- 
gada un día inexplic3ble. 


alma de seda 


corazón de oro 


Acerada cadena de la prisión de amores 


que yo sufri, 
Cárcel de amores de 
que fué mi fe. 


la pasión de acero 


¿Cómo caiste, fuerte recinto donde vivi? 


¿Cómo cegaste, fre 


sca calida donde bebi? 


¿Cómo rodaste, áurea corona que no ceñi? 


¿Cómo ceñiste los 


pies divinos que preferi? 


ENVIO 


Quieran los Hados y 


la sue quiera 


Que la hora en que pasó la segadora 
Fuese la hora de una nueva aurora 
Y no la hora del fin de una quimera. 


Original from 


UNIVERSITY OF MINNESOTA 


Su Moyble-oBustigue 


nro Deonesio > 


Santa Fe 1170-74 U, T. 44, Juncal 7416 
TALLERES: CAMPANA 1861-71 


SUCURSAL MAR DEL PLATA: 
SAN LUIS 1729/31 — U, T. 3117 
ANEXO PARA MUEBLES CLASICOS 
SUIPACHA 628 — U. T. 35-0313 — Bs, As. 
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No obstante el continuo aumento de los 
materiales componentes de nuestros mue- 
bles: madera, herrajes, etc., todo importa- 
do, siguiendo con nuestra norma de con- 
ducta y seriedad, no hemos aumentado ni 
E RREOR los precios de nuestros mue- 

es. 
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en un instante los sufragios del mun- 
do entero. Pongamos: la apendicitis. 
Está de moda la apendicitis y, du- 
rante un determinado lapso, todo 
el público se enferma de ella, aun 
los que jamás han tenido apén- 
dice, como es natural. Los médicos se 
enriquecen, los farmacéuticos aumen- 
tan sus precios... Hasta que pasa la 
moda, y ya no hay apendicitis ni por 
milagro. Entonces aparecen las pa- 
labras cruzadas, o el bolcheviquismo, 
o el yoyo, o la palta, o el golf en 
miniatura, o el fascismo, o el trigé- 
mino, o la rumba, o las revoluciones, 
o las vitaminas, o los muebles pro- 
venzales, o la guerra... Todo es mo- 
da, y todo pasa en una sucesión rá- 
pida, cinematográfica, de manías ri- 
dículas o trágicas, vulgares o excén- 
tricas, nuevas o viejas... Consulte 
usted la historia universal, y no verá 
usted más que un desfile continuo de 
modas. Durante el período de mayor 
esplendor del pueblo hebreo, aparece 
la moda de los profetas. Hasta que 
de pronto pasa, y no encuentra us- 
ted un solo profeta. Luego se ponen 
de moda la austeridad espartana, las 
orgías de los romanos, las disquisi- 
ciones teológicas, las novelas de ca- 
ballería, la reforma luterana, las pe- 
lucas en los hombres, el enciclope- 
dismo filosófico del siglo XVIII, las 
guerras napoleónicas, el romanticis- 
mo, el industrialismo, el socialismo... 
Cada 'ismo” significa una moda fu- 
gaz y pasajera, tal cual la crinolina, 
las corbatas de chalina o las polai- 
nas. Salga usted a la calle, encárese 
con la vida cotidiana, y todo es mo- 
da. En la Avenida de Mayo se pone 
de moda la caida de cornisas. Mien- 
tras dura la boga, todos los días se 


LA MODA, ASUNTO SERIO 


(Conclusión de 


caen tres o cuatro cornisas. Hasta 
que la gente se aburre, y entonces 
las cornisas se quedan quietecitas en 
su sitio a la espera de que les vuel- 
va el turno. ¡Tantas, tantísimas mo- 
das hemos visto pasar bajo nuestros 
ojos! ¿Se acuerda usted de aquella 
época en que no había día sin que 
a una señora se le detuviera el as” 
censor a mitad de camino y, so pre- 
texto de auxiliarla, un caballero muy 
correcto le robaba la cartera? ¿Y los 
médicos que diagnosticaban por el iris 
del ojo? ¿Y los socialistas indepen- 
dientes? ¿Y las bataclanas? ¿Y la bio- 
tipología? ¿Y el premio Nobel al doc- 


En el “Círculo de 
Confraternidad In- 
teramericana” se 
celebró un acto 
artístico en el que, 
coincidiendo con 


NOTICIARIO ARTISTICO 


la página 5) 


tor Saavedra Lamas? ¿Y los suicidios 
con cianuro? ¿Y la neosensibilidad? 
¿Y la Madre María? ¿Y “¡Mozo, trai- 
ga otra copa!'”? ¿Y los inventos del 
ingeniero Baigorri? ¿Y la ley Súenz 
Peña? ¿Y la cadena de la prosperi- 
dad? ¿Y las novelas de Hugo Wast? 
¿Y el comunismo?... ¡Todo, todo es 
moda! Brillan un instante en el tiem- 
po y en el espacio, como fuegos de 
artificio, chisporrotean como soles an- 
te el vulgo boquiabierto, y en seguida 


desaparecen en las tinieblas de la 


noche, sin dejar otro rastro de su efí- 
mera gloria que un cartucho de papel 
Pues 


negruzco y maloliente. lo que 


En el salón de ac- 
tos del Colegio Na- 
cional de Buenos 
Aires se realizó un 
ciclo de conciertos 
de órgano, de mú- 


el aniversario de En la Galería Witcomb expuso sica clásica, que 
México, el Embaja- Casimiro Escribá veintiséis estuvieron a cargo 
dor don José F. Pa- s con motivos españoles: del profesor Julio 
lavicini significó la da y claveles”, “Sol y ale- Perceval y fueron 
importancia de los a”, Patio andaluz”, ' Pleno comentados por el 
valores espirituales sol”, renidad”, ”Alque- profesor Angel J. 


de América. 


ría valenciana”, etc., etc. 


Battistessa. 


distingue a las modas es eso: que 
no dejan nada. La humanidad no 
aprende nada, las adopta todas, de 
todas se cansa, y a todas abandona. 
Sólo aspira a otras nuevas... O vie- 
jas, pero que parezcan nuevas. Se 
cansa de la guerra, y de la paz. De 
lo bueno, de lo malo, de lo mediocre. 
Sólo aspira a una cosa nueva, a cual- 
quier cosa que sustituya a la ante- 
rior, sin preocuparse de si es un pro- 
greso, o un retroceso o una catástrofe. 
Lo esencial es variar, cambiar, poner- 
se dentro de la cabeza una nueva 
idea, o fuera de la cabeza otro som- 
brerito... 

—¡Vaya con su teoría de la moda! 

—¿No le parece a usted un asunto 
muy serio? 

—Quizá... No sé... Y entre tan- 
tas modas como se suceden, ¿no es- 
tará nunca de moda el sentido co- 
mún? 

— ¡Hum! Me parece muy difícil. Pe- 
ro, a lo mejor, un buen día se pre- 
senta. 

— ¡Dios lo oiga! 

—Sí, es posible que alguna vez se 
ponga de moda el sentido común. Fe- 
ro no nos hagamos demasiadas ilu- 
siones: La tendremos un ratito más o 
menos corto, y luego pasará y se des- 
vanecerá como las demás. Todo en 
la vida de este mundo es fugaz, efí- 
mero y pasajero. A la postre, caemos 
en la tontería de siempre, y se nos 
irá nuestra brevísima existencia de- 
seando a cada instante una cosa nue- 
va: un sombrerito, un baile, un reme- 
dio o un “ismo” cualquiera, aunque 
sea un cataclismo... 


Y siendo las 20 y 45, pagaron los 
copetines y levantaron la sesión. 
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Las flores artificia- 
les blancas consti- 
tuyen la nota ale- 
gre que impone la 
moda para los ata- 
víos primaverales. 


| 


| "05% EA 
A 
UA INBEEA 

t * 
ly INBA! 


Suntuoso despacho con muebles de roble tallados, en el estilo “Elizabethan”, cómo- 
dos sillones tapizados de cuero y alfombra Persa, expuestos en los salones de 
THOMPSON MUEBLES, Florida 833. 


LOS SERVICIOS DEL SINDICATO CONDOR 


| REUNION 


Contraricmente a lo que podría in- 
terpretarse por ciertos rumores propa” 
lados estos días, los servicios conti- 
nentales de transportes eos del Sin- 
dicato Cóndor, con exclusión de la 
línea a Chile, siguen funcionando con 
regularidad, no habiendo sufrido nin- 
guna interrupción. 

La línea Buenos Aires-Río de Ja- 
neiro ha sido objeto de una conside- 
rable mejora al incluir dos nuevos 
cuatrimotores dotados de las más efi- 
cientes comodidades y adelantos mo- 


os con capacidad para 26 pasa- 
jeros, comedor, etc. 
Por tanto, según sus propios infor- 
mes, este sindicato es una compañía 
asileña constituida en Río de Ja- 
neiro desde hace doce años, siendo 
sus aparatos matriculados en dicho 
is, y en cuanto a su personal se 
tripulantes, “millo- 
narios del al servicio regular 
de esta entidad en la línea Buenos 
Aires-Río de Janeiro. Estos pilotos 
S nalidad brasileña. 


ofrecida por María Guillermina 


Bosco del Valle a sus amistades. 


£ivianas como una pluma 


f 
Ó . Delicadas como una flor... 


SN Diáfanas como el cristal... 
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Así son las medias craseE 


An. 30 Uno me: 
dia para vestir De 
malla muy transpor” 
rente con talón gu 


$5 2.95 
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Sandalia “Atraction”. Tejida al re- 
vés. Extranjera, Sin refuerzos a $ 4.95 
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Sucursal Central 
SUIPACHA 256 SANTA FE 1402 
35-8449 ESQ. URUGUAY 

41-7048 
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oreendidas msolamente 
por CLASE ¡ofrecen una mi la) pera cada ocasión y hoy al igual gue ayer Ou precios habituales. 


Las medias CLASE fabricadas exclusivamente para CLASE 


LOS PROBLEMAS 
URBANISTICOS DE 
MAR DEL PLATA 


El propósito de e la zona 
de nuestro gran bal rio res- 
ponda en un todo a las mace- 
sidades del movimiento turísti- 
co que registra y al futuro mag- 
nífico que promete induce au 
nuestros arquitectos y urbanis- 
tas al estudio de los problemas 
de su planificación. 

Sin duda alguna, nuestros 
profesionales, atentos a un obl 

iterio de previsión, qui 
ren evitar los grandes inc: 
venientes surgidos en otras zo- 
nas turísticas hoy célebres, en 
las cuales la falta de normas 
dadas a tiempo han producido 
un evidente desorden en la edi- 
ficación y en el trazado de sus 
a idas y caminos de enlx 
n uno de los más bellcs 
rincon del mundo y desde 
luego el de mayor afl j 
turística, la “Cote D'Azur 
donde precisamente estos ¡ 
venientes se han presantado de 
manera más sada. En al- 
gunos sectores como ''L'Esterel” 
y la “Cote des Maures””, mucko 
podido prevanir. En 
, en toda la zona más 
ja que va desde Cannes has- 
ta Menton, por ser densamente 
urbanizada muchas soluciones 
han llegado tarde y cuanto aho- 
s2 hace es ya sólo para no 
mayormente la be- 
del paisaje y la como- 
didad de sus accesos. 

Por esta razón r.uestros arqui- 
tectos, que han sabido asimilar 
estas inte antes expe/lencias, 

AAA AA 5 eN se esfuerzan en resolver ccn el 
o . Dr ; Ñ . ; P AE + y 5 mejor sentido cuanto supone el 
> N Y pa prodigioso de la zo- 

na de Mar del Plata. 

El urbanista que modele el 
futuro Mar del Plata, según 
afirma arquitecto Ernosio E. 
Vautier, deberá forzosamente 
considerar a la ciudad en su 
dobla aspecto de centro tenta- 
cular de la región económica 
que abarca su zona de in- 
fluencia y ciudad balnearia y 
turística, de trazado lineal des- 
arrollado a lo largo de la costa. 
En uno como en otro caso el 
campo que se O e 
vestigación y actividad del ur- 
banista desborda el límite co- 
munal para extenderse al plan 
regional. Considerada la Ciu- 
dad en su aspecto de centro 
5ermanente de la región econó- 

conformarse con 

urbanista pasiva 

previsión. Previsión de red 

vial y de transportes, previ- 

sión en el desarrollo portuario, 

previsión de espacios libres s 
ntes para la población 

ente, previsión por regla- 

ones organizadas de la 

: y otros aspectos 

acompañando el desarro- 

conómico de este centro r 

l y su población perma- 

te en su continua línea as- 

hagan que ese de 


considerada la ciudad 
centro balneario y urls: 
, forz o es reconocer que 
impo una política urbanis- 
ta desea evitar 
lazada en su im- 

por otros balnea 
turísticos. En este 
porvenir de Mar dal 
la red cami- 
turismo, de 
( formación de 
jes naturales, 1 fo- 
l bosque y de la des- 


esta 
omún 
rios del mundo 
la 
del 


permanen 
la playa comi 
y la correspondien- 
: marginal de 
iones continuas y Ccom- 


tas y otras consideracio- 

traducen el anhelo de 

tros urbanistas para con- 

juir que Mar del Plata y su 

la sean un ejemplo acabado 

planificación moderna Y 

da de manera cabal a las 

grandes perspectivas que | 
r n sus posibilidades 

ran centro turístico. 
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ARQUITECTURA 


CASA DE 


LU ambiguo concepto de la llamada es- 
cuela funcional da un nuevo aspecto a 
muchos de nuestros sectores urbanos. Con 
los ojos puestos en el destello fugaz de la 
moda se adopta la nota externa y acceso- 
ria de la arquitectura de hoy, y se llega a 
confundir fácilmente su verdadera substan- 
cia con un simple cambio ornamental. A esta 
corriente se opone afortunadamente toda 
una promoción de arquitectos jóvenes de- 
fensores sinceros del espíritu de la nueva 
arquitectura. 

En ella figuran con personalidad acusada 
los arquitectos Bo Vera Barros y Abel 
López. En el momento de dar término a su 
casa construida en la esquina de Suipacha 
y Paraguay hemos querido departir con 
ellos sobre las ideas que animan la nueva 
tendencia. 


ESTUDIOS PARA ARTISTAS EN 


ARQUITECTOS: LOPEZ, BONET Y VERA 


. 


Mientras visitamos la obra nos dicen: 

—Nos hemos reducido a construir una ca- 
sa con sinceridad, pero colocando en primer 
plano los problemas de plástica y color que 
se plantean en todo proyecto. Estamos igual- 
mente lejos de la arquitectura decorativa y 
de la fría rigidez a que han llegado ciertos 
arquitectos funcionalistas. 


Observamos que esta casa ha sido redu- 
cida delibsaradamente a una planta y dos 
pisos para que en sus proporciones, muy 
distintas a las de las casas de departamen- 
tos, respondiera a la idea de hacer “una 
casa de ateliers pora artistas”. Lo mis- 
mo su estructura interior, su fachada de vi- 
drio, sus bóvedas y la novedad y variedad 
de materiales son elementos que han sido 
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elegidos y combinados para obtener am- 
bientes amables y de máxima luz, conve- 
nientemente defendidos de las temperaturas 
del exterior. 

Siguiendo nuestra visita, admiramos el 
acierto de las soluciones dadas a un cúmu- 
lo de problemas de la nueva arquitectura y 
comprobamos la excelente aceptación que 
ha tenido la obra. Los ateliers son ocupados 
hoy por escultores y pintores. La Srta. Azlor 
y los señores Izquierdo, Leclaux y Sánchez 
Zinny figuran entre ellos. Los arquitectos tie- 
nen su estudio ocupando el segundo piso. 

En su conjunto, esta “oasa de Ateliers pa- 
ra artistas” es una feliz creación, en la que 
se alí una originalidad auténtica con el 
sentido de lo útil en el que evoluciona el 
arte de construir de nuestra época. — I, A. 
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CONCHITA BADIA. — Bajo los 
auspicios de la Asociación Wagne- 
ana esta cantante ofreció varios re- 


| Teatro Nacional de Co- 
medias, con un éxito a todas luces 
justificado. Las canciones del folk- 


Conchita Badía 


lore español, del cual brindó un pa- 
norama agreste y delicado, y algu- 
nas canciones de zarzuelas ya ol- 
vidadas — salpicadas con sal fina, - 
toda la literatura lírica de España 
permite a la artista hispana mostrar 
su bella y aterciopelada voz, de alta 
escuela y de fina musicalidad, mane- 
siempre con soltura. Es indis- 
cutibiemente la cantante que mejor 


e 
nosotros el recuerdo de la voz, ca- 


NOTAS 


MUSICALES 


Por ALEJANDRO SHAW  (h.) 


llada ya, de Antonio Machado. Co- 
mo la de éste, la suya es la voz de 
España, de la España de caminos 
polvorientos que recorriera Cervan- 
tes, de villorrios con campanarios se- 
renos donde duermen las cigúeñas, 
con mesones que retienen para siem- 
pre el eco de las risas del parlero 
comensal... Por sus labios canta la 
España de todas las épocas, sensual, 
ardiente, milenaria y eterna. 


“ELEKTRA” EN EL TEATRO CO- 
LON. — La compañía alemana inició 
su temporada en el Teatro Colón con 
“Elektra”, drama musical de Ricardo 
Strauss. La grandeza siniestra de su 
tema y la portentosa suntuosidad de 
su ropaje orquestal despiertan el inte- 
rés del espectador, en quien repercute 
la tensión constante del drama. Es- 
trenada en 1909, es cuatro años pos- 
terior a “Salomé”; su partitura es de 
menor belleza lírica que la de “Sa- 
lomé"”, pero la tragedia es más som- 
bría y más intensa. Su cromaticismo 
avanzado contrasta con la preponde- 
rancia del estilo diatónico en “El Ca- 
ballero de la Rosa”, estrenada dos 
años más tarde. 

La protagonista, Elektra, torturada 
por sus deseos de venganza, comple- 
jo freudiano extraido de la tragedia 
griega por el inolvidable Hugo von 
Hofífmanstahl, tuvo en Rosa Pauly una 
intérprete que, más que representar, 
“vivió” su personaje; su nombre se 
asociará al de esta obra como el de 


Chaliapin a “Boris Godunoff'". Correc- 
tísimo el resto del reparto y la mise 
en scéne. 

Richard Strauss ha dicho que los 
dos mejores intérpretes de sus obras 
son Clemens Krauss y Erich Kleiber. 
Esta declaración puede dar una leve 
idea de la calidad de la versión que 
de “Elektra” nos ofreció Kleiber. Este 
artista es un magnífico intérprete de 
Mozart y de toda la música que ten- 
ga un ritmo vienés; como director de 
obras wagnerianas puede, y con jus- 
ticia, ser discutido, pero en la música 


Erich Kleiber. 


de Richard Strauss es insuperable. La 
“Elektra” que escuchamos, cuidado- 
samente ensayada, fué extraordinaria 
desde todo punto de vista. 


"EL BARON GITANO” EN EL TEA- 
TRO COLON. — Esta 
de Johann Strauss fué representada 


célebre opereta 


por primera vez en el Teatro Colón 
durante la actual temporada lírica. 
Su partitura ha envejecido algo y es 
muy inferior a la de “El Murciélago”; 
pero se la escucha con placer por 
su fuerte poder de evocación: recuer- 
da la existencia de los días felices 
en que Viena sonreía, arrebatada por 
e. torbellino de un vals... 


No protestamos, como algunos, por 
la inclusión de una opereta en el 
programa del teatro municipal de 
nuestra ciudad: la preferimos a mu- 
chas óperas, como '“Mignon”, “Mada- 
me Butterfly”, Conchita”, etc. 


Es de lamentar que los gastos he- 
chos para el estreno de “El Barón Gi- 
tano” no se hubieran reservado para 
óperas como “La Flauta Mágica” de 
Mozart, que el selecto público de Bue- 
nos Aires todavia no conoc 
que hablamos de Mozart, h 
tar, con 
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s 
tristeza, que este año se ha 
radiado por completo al gran músico 
de los programas. 


Emmanuel Liszt, magnífico actor có- 
mico y cantante de primer orden, fué 
un jocoso Kailman Zsupan; Cecilia 
Reich aplicó una mala técnica a su 

lla voz. Todos los demás cantan- 
coro, muy bien. El maestro 
Kleiber, enteramente a sus anchas 
con la partitura. Magníficos y muy 
en carácter los decorados de Héctor 
Basaldúa y los vestidos de los ar- 
tistas. 


¿El arte modenno expresado en 
dos ambientes 


MUEBLES - TAPICERIA - ARTEFACTOS - ALFOMBRAS 
Proyectados y ejecutados por M. BONO 


Residencia del Arquitecto C. MACCHIAVELLO 


FABRICANTE 
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NUEVO COMBINADO RADIOFONOGRAFO. MODELO 740 PX. — Magní- 
fico receptor de 7 Válvulas Philco para C. Alternada. Provee una sober- 
bia recepción de programas mundiales en Toda Onda, en la que destaca 
su potencia y calidad tonal, especialmente apreciable también en la 
reproducción eléctrica de discos. Su equipo fonográfico emplea un efi- 
ciente “Pick-Up' magnético y motor eléctrico de precision con freno 
outomático. 
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750. UN SOBERBIO MODELO DE MESA — Poderoso Super 


: TH 4. MODEL MPACTO. — Ind | todos | 
heterodino de 8 Válvulas Philco para C  Alternado Rinde s pe ed A OS 


hogores como receptor adicional, para escucharlo en Cual 


una recepción mundiol de corocteristicas desconocidos, pues 
las transmisiones de los poises mas distantes, llegan a tra- 
vés de él con una cloridad y volumen sonoro comparables 
a los locales. Uno serie de nuevos adelantos hacen de este 
modelo ei mos perfecto de su categoría 


PHIL 


0 2 


quier habitación. No obstante su compacto diseño (23 x 14 x 
10 Y, ctms.), su excelente circuito Superheterodino con 5 
Nuevos Válvulas Loktal brindo una notable recepción. Fun- 
ciona en Ambas Corrientes y puede obtenerse en gabinetes 
de 5 distintos colores o madera natural 


CO ARGENTINA, S. A.. 


EL PORTATIL 72 T. — Un nuevo tipo de receptor creado por 
los Ingenieros de Philco. No requiere antena ni tierra, como 
tampoco conexión alguna a la corriente de lineo. En sus 
paseos en yocht, automóvil, en el tren... donde quiera que 
Vd. lo lleve, le permitirá disfrutar de uno excelente recep- 
ción. Muy liviano y de reducidas dimensiones, luce tambien 
uno hermoso terminación en tela de ceroplano. 
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INCONFUNDIBLE PERFUME 


El perfume del Heno de Pravia sólo es 
comparable con la pureza de su composición 
y la finura de sus aceites. Es algo más que 
un buen jabón. Es el jabón de los cutis 
delicados. Suaviza y protege. Friccione 
bien con la espuma espesa y notará que 
la piel queda tersa y ambellacida. 


HENODE PRAVIA 


PERPFU MER BO sgte *-MADRIDe BibintthOS AIRES 


A ojos cerrados distingui- 
ría Ud. el Heno de Pravia 
sólo porsu perfume. Inten- 
so, fresco, inextinguible 
hasta el fin de la pastilla. 


$ 0,70 EN TODA LA REPÚBLICA 
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PLYMOUTH tiene la alta 
responsabilidad de sostener un 
comodidad y economía. 
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la confianza depositada en él 
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Entre los sentimientos que deben animar 
al hombre de ciencia merece particular 
mención el patriotismo. Este sentimiento tie- 
ne en el sabio signo exclusivamente positi- 
vo: ansia ezevar el prestigio de su patria, 
pero sin denigrar a los demás. 

Se ha dicho que ¿a Ciencia no tiene pa- 
tria, y esto es exacto; mas, como contesta” 
ba Pasteur en ocasión solemne, “los sabios 
sí que la tienen”. El conquistador de ¡a 
Naturaleza no solamente pertenece a la hu- 
manidad, sino a una raza que se envanece 
con sus talentos, a una nación que se hon- 
ra con sus triunfos y a una región que le 
considera como el fruto selecto de su te- 
rruño. 

Representando la Ciencia y la Filosofia 
los órdenes más elevados de la actividad 
mental y los dinamórnetros de la energía 
espiritua! de los hombres, comprendese bien 
el nobie orguilo con que las naciones civi- 
lizadas ostentan sus filósofos, sus matemá- 
ticos, sus físicos y naturalistas, todos cuan” 
tos, en fin, supieron enaltecer el nombre sa- 
grado de la patria. 

Bajo este aspecto, los españo:es tenemos 
mayor necesidad de inculcar dicha pasión, 
a causa del desdén con que, por motivos 
que no hacen ahora al caso, hemos mirado 
durante muchos siglos cuanto se refiere a 
la investigación cientifica y a sus fecundas 
aplicaciones a la vida. Obligación inexcu- 
sable de cuantos conservamos todavía sen” 
sible la fibra del patriotismo, más de una 
vez lastimada por los dardos de la malque- 
rencia extranjera, es volver por el prestigio 
de la raza, probando a los extraños que 
quienes siglos atrás supieron inmortalizar 
sus nombres, rivalizando con todas las na- 
ciones tanto en las hazañas de la guerra y 
en los peligros de exp.oraciones y descubri- 
mientos geográficos, como en las pacíficas 
empresas del Arte, de la Literatura y de la 
Historia, sabrán también contender con 
igua! tesón y energía en la investigación de 
la Naturaleza, colaborando, al compás de 
los pueblos más ilustrados, en la obra mag- 
na de la civilización y del progreso. 

Algunos pensadores, Tolstoy entre otros, 
inspirados en un sentimiento humanitario 
tan reñido con la realidad como inoportu- 
no en estos tiempos de crueles competen” 
cias internacionales, deciaran que el patrio- 
tismo es sentimiento egoísta, inspirador de 
guerras incesantes, y destinado a desapare- 
cer, para ceder su lugar al más noble y 
altruísta de la fraternidad universa;. 

Fuerza es reconocer que la pasión pa- 
triótica, exagerada hasta el “chauvinismo”, 
crea y sostiene entre las naciones rivali- 
dades y odios harto peligrosos; pero redu- 
cida a prudentes límites y atemperada por 
la justicia y el respeto debidos a la cien- 
cia y virtud del extranjero, promueve una 
emulación internacional de bonisima ley, en 
la cual gana también la causa del progreso, 
y en definitiva hasta ja de la humanidad. 
Bajo este aspecto, son eficacisimos los con- 
gresos cientificos internacionales. Porque 
muchos sabios que en un principio se mi- 
raban recelosamente, ya por rivalidad in- 
ternacional, ya en virtud de la nohie y loa- 
ble envidia aprobada por Cervantes, al po- 
nerse en contacto acaban por conocerse y 
estimarse cordialmente; y las corrientes de 
simpatía y de justicia nacidas en las altu- 
ras no tardan en infiltrarse hasta ¿o íntimo 
de la masa social, suavizando  progresi- 
vamente las relaciones politicas entre :c: 
pueblos rivales (1). 


De todos modos, cualesquiera que sean 
los progresos del cosmopolitismo, el senti- 
miento de patria conservará siempre su po- 
der dinamógeno y continuará siendo el 
gran excitador de las competencias cientí- 
ficas e industriales. Emerge de raíz psico” 
lógica harto profunda para que los embates 
del socialismo internacional y las lucubra- 
ciones del humanismo filosófico puedan ex- 
tinguirlo. Pasiones de este género no se dis- 
cuten, se aprovechan, porque constituyen 
inapreciables depósitos de energía viril y 
de sublimes heroismos. Misión de los go- 
biernos e instituciones docentes es canalizar, 
domar esta admirable fuerza, aplicándoia a 
útiles y redentoras empresas, y desviándo- 
la de las algaradas y alborotos del sepa- 
ratismo fratricida. 

Muy atinadamente nota P. J. Thomas, en 
su “Educación de los sentimientos”, “que 
la idea de patria, como la idea de fami:ia, 
es necesaria como lo son igualmente los 
sentimientos en ellas implicados. Obran co- 
mo estimulantes del progreso y garantizan 
nuestra propia dignidad. Se lucha, por la 
gloria de la patria, como se lucha por el 
honor de su nombre... La nación, se ha 
dicho, es un elemento indestructible de la 
armonía de los mundos, con igua¡ titulo que 
la provincia, la familia y el individuo... 
E: género humano debe permanecer diver- 
sificado para mantenerse fuerte y desen- 
volver una actividad sin cesar renaciente”. 

Aun en la improbable hipótesis de los 
Estados Unidos de Europa, o del Mundo, e. 
hombre amará siempre con predilección e: 
"medio materiaj y moral próximo”, es de- 
cir, su campanario, su región y su raza, y 
consagrará solamente un tibio afecto, raya” 
no en la indiferencia, al “medio lejano”. 
Con razón se ha dicho varias veces que la 
adhesión y el cariño del hombre a las co- 
sas del mundo es inversamente proporcio- 
nal a la distancia de éstas en el espacio y 
en e: tiempo. Y decimos “tiempo”, porque ja 
patria no es solamente el hogar y el terru- 
ño, es también el pasado y el porvenir, es 
decir, nuestros antepasados remotos y nues” 
tros descendientes lejanos. 

Con razón ha dicho Bay!e: “No son las 
opiniones generales del espiritu las que 
nos determinan a obrar, sino las pasiones 
presentes en el corazón”. Y entre ellas nin- 
guna tiene en sus anales hazañas más 
gloriosas que el amor de ¿a patria. Poco 
importa saber si tales sentimientos son jus“ 
tos o injustos, si reproducen una fase pri- 
mitiva de la humanidad. Los grandes tóni- 
cos morales deben juzgarse solamente por 
sus efectos, “pragmáticamente”, como «aho- 
ta se dice. 


(1) Este ingenuo optimismo ha sufrido con la 
horrenda querra internacional iniciada en 1914 
franco y rotundo mentís. Todo hacía creer cuan- 
do esto se escribía que la era de las grandes 
contiendas europeas había pasado. Ferrocarri- 
les, telégrafos, periódicos, congresos, conferen- 
cias internacionales, difusión de idiomas, etc., 
purecian órganos destinados a realizar, tarde O 
temprano, la generosa aspiración de solidarizar 
y aproximar cordialmente a las naciones eu- 
ropeas. 

Espectáculo consolador era contemplar cómo, 
por encima de las fronteras, se apretaban efu- 
sivamente las manos, filósofos, sabios y obre- 
ros. Por desgracia, gobiernos, militares y logre- 
ros insaciables actuaban en sentido contrario, 
y ahogaban de continuo, merced a inoculación 
intensa iniciada desde la escuela, la semilla del 
amor con la cizaña del odio. Al siglo XXI tocazá 
comenzar nuevamente la obra, acaso quimeri- 
ca, de la reconciliación definitiva de los Esta- 
dos de Eurspa, y de someter definitivamente al 
derecho atávicas codicias y desapoderadas am- 
biciones territoriales. (Nota del autor). 
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Laa, Marguerite Strickland ha consentido en colaborar como Exper- 
ta en Modas y Belleza, y Consejera para la Casa Atkinsons. Sus consejos 
sobre modas, maquillaje y perfumes — basados en su amplio conocimien- 
to de los círculos más elegantes de París, Londres y Nueva York — han de 


resultar sumamente interesantes para las mujeres hermosas de la Argentina. 
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Nuestra ciudad tiene un temple 
realmente estoico para soportar sin 
pestañear las operaciones de cirugía 
estética ordenadas por esos seres mis- 
teriosos que disponen de la cosa ur- 
bana como de su nariz, sin importár- 
selez un rábano lo que la gente 
así como hemos visto por estos días a la cit 
crimen de lesa belleza, sin que se hubi 
oido más comentario reprobatorio que el de 
algunas gentes humildes de la vecindad. Lo 
grave del caso es que esta indiferencia hace 
pensar que la gente no advierte la indole 
de los atentados edilicios que se com 
como si hubiera perdido toda sensibilidad 
para captar la emoción y la belleza de los 
escasos rincones evocadores que van que- 
dando en el Buenos Aires viejo. El obelisco 
se salvó de la piqueta justamente por eso 
porque a los señores ediles se les ocurrió ata- 
carlo por lo que simbolizaba política y ad- 
ministrativamente y no por lo que era. 

El crimen a que nos estamos refiriendo es 
el que se ha cometido en el atrio de Santo 
Domingo. Tenía la vieja iglesia el atrio más 


bello de Buenos Aire. Era amplio, como de- 
be serio, por definición, todo atrio: del gris- 
go "aithrion”, lugar expuesto al aire; de 
“aithra”, aire puro. La vieja construcción 
que se levantaba a la derecha del temp.o 
encuadraba gracicsamente el espacioso pa- 


tio, conservando cierta unidad histórica 
la gente cibia aunque 
de razonaria. Las casas si 


que 
no fuese capaz 
tuadas en las in- 


liasicnes pertenecizn al mismo tipo ar- 
quitectónico. Y todo el conjunto tenia un ma- 
ravilloso aire evocador. En las caras ma- 


ñanas de sol un enjambre de chiqui: 
rreteaba siempre por el atrio, más 
a sus juegos que a las voces mu- 
das que salían de esas piedras tan 
impregnadas de nuestra historia. 
En lo alto de la torre, las negras 
manchas que señalan los cañona- 


zos del inglés invasor traían a la 
memoria aquellos versos de José 
Maria Heredia, cuando descri- 


bia la muerta i¡jena de Indias: 


ncia 
los pequeños 


Perc así, con ez 
propia de su edad, 
se iban empapando de historia. 
orque para amar a la historia 
hay que comenzar perdiéndole el 
respeto, como se lo perdian esos 
traviesos que se trepcban al mau- 
soleo de Belgrano, saltaban la 
verja y con la deleble tiza inscri- 
bian en el mármol o en el bron- 
ce sus fugaces cuestiones perso- 
nales contra la maestra o contra 
el rival que, valido de su superio 

ridad física, les habia birlado 

la novia o quitado el trompo 

que no tenía marca ni cruz. 

De estos irrespetuosos de hoy 

saldrian los muchachon 


b:icos no 


verja que roba a los 


espacio para jugar y una posi- 
bilidad para a er historia y 
a los grandes idad, que 
se tornaba en obligación, d 


apr 


pular por ¿as tradiciones hab 


Digitized by (GO gle” úl 


Atrio privari 


Por 


idad asistir 


ENRIQUE 


pueda pensar de tales reformas. Es 
insensible a 
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PEREZ MARILUZ 


lo hizo la 
cuenta 


tiempo 


un tenidas en 


Domingo, 
cien anos. 


Santo 
hace 


El atrio de 
tal como era 


mismo atrio sagún una fotografía 
Witcomb de hace cincuenta años. 


la octualdad. 


Santo Dominac en 


«entre 
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ido colgando a través de los años. 

No es nuestro deseo discutir a la 
Municipalidad su facultad para dis- 
poner de los dineros públicos en pa- 
gar mejoras en una propiedad ajena 
al patrimonio de la Comuna. A su de- 


contaduria, pero sus observaciones no fueron 
según la norma edificante del anterior departamen- 


to ejecutivo. Mas lo que si deseamos que se 
respete en estos casos es el buen gusto y 
la opinión del vecindario. Si se hubiera he- 
cho una encuesta, es casi seguro que ¿a 
inmensa mayoría se habría opuesto a esta 
clausura, simbolo de un divorcio que no 
debe existir entre la historia y el pueblo, 
éste y e: objeto de su fe. 

Por a:go nuestros antepasados, que sa- 
bían más que nosotros, decretaron en el 
siglo XII que los atrios no se cerrasen. En 
alguna que otra iglesia del Viejo Mundo 
unas cadenas colocadas a poco más de una 


vara de: suelo recuerdan que en la Edad 
Media el perseguido por la justicia que lo- 
graba franquearlas gozaba de toda inmu- 


nidad, asi fuese un delincuente común, con 
lo cual venía a gozar de un derecho de 
asilo que en este siglo del progreso se in- 
En 


tenta negar. los atrios, y a la sombra 
de la mole imponente de los templcs, s2 
desenvoivía toda la vida púbica en tier 

pos pasados. Antes que Paris crease su 
Universidad, las escuelas púbicas tenian 


No- 
En ese mismo atrio se realizaban 
sa3 ceremonias, como la matan- 
los templarios en 1314, ordenada por 
IV el Hermoso para apoderarse de 
las fabulosas riquezas de esta orden; allí 
también Francisco 1 hizo quemar a los hu- 
gonotes. Este carácter de sitio de 
esparcimiento no lo ha perdido a 
través del tiempo, sólo que ahora 
quienes más aprovechan de él son 
los chicos: en el pais Vasco Na- 
varro, por ejemplo, una de las pa- 
redes de las iglesias sirve gene- 
ralmente de frontón público y gra- 
tuito, sin más limitaciones para los 
jugadores que la de no andar a 
pelotazos durante los oficios, por- 
que si el partido llega a ser inte- 


lugar en el hoy desaparecido atrio de 
re Dame. 


t 


resante ningún fiel se queda has- 
ta el “ite, missa est”. Durante si- 
glos, fué costumbre cristiana en- 


terrar a los muertos en el atrio 
de los templos. Pero este privile- 
gio le era negado a los herejes 
y a todos aq os que en una 
forma u otra se habian hecho 
acreedores al fuego eterno. De ahi 
vino la expresión “atrio privari” 
ser excluido del atrio, que por ex- 
tensión se aplicó luego a quienes 
se negaba la comunión de los fie- 
Ahora es la Municipalidad 

la que nos priva del atrio más 


lo de Buenos Aires, bajo el 
pretexto de que es necesario 
preservar el maus l ge- 
nera! Belgrano que se levanta 
AN 
No e del caso rebatir los 
fundamentos dados por la Mu- 
lidad para la ejecución 


Lo que sí es 
sombrarse es que las au- 
oridac iásticas no h 
yan protestado por esta intro- 
misión municipal, que no so'a- 
nte afeará el atrio de: his- 
tórico templo, sino que cons” 
pira contra los mismos intere- 
s de la Iglesia. Si recurrié- 
amos a una comparación irres- 
stuosa, recordariíamos el caso 
de los comerciantes que se han 
cido 
dentro de la nueva 
n de una 
saben muy bien que 
desventaja con los 


de estas mejoras. 
de 


en locales situados 


linea de 


edificació 


e: 


están 


competida- 
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A 


AE 


¿Elisabeth 
de Baviera 


Maurice Barrés llamó “Emperatriz de la soledad” a esta reina de Austria- 
Hungría, cuya existencia fué un trágico poema digno de ser cantado por 
un Sófocies o un Shakespeare. 

Junto a la cuna de la pequeña princesa congregáronse las buenas hadas. 
Pero la locura, el suicidio y el asesinato persiguieron luego su vida como 
Furias de la antiguedad. 

Nació en Munich, la víspera de Navidad de 1837, teniendo por padre 
a Maximiliano de Baviera y por madre a la princesa Ludovica, hija de 
Maximiliano José, rey de Baviera. Dos hermanas tenia ésta: casó una con 
Eugenio Beauharnais y otra con un hijo del emperador de Austria. Elisabeth 
tuvo, pues, como tios, al hijo de la emperatriz Josefina y al hermano de la 
emperatriz María Luisa. 

En el castillo de Possenhauffen, a orillas del lago Starnberg, rodeado por 
admirable paisaje de aguas, bosques y cimas alpestres, pasó la infancia 
"la princesa Lizl”, como se llamaba a Elisabeth. 

Apasionado por la caza, el padre familiarizaba a sus hijos con peligros 
y fatigas desconocidos para otros jóvenes. La más valiente era Elisabeth y 
sus proezas pronto se hicieron legendarias. Mostrábase tan graciosa ondina 
en las aguas del lago, como impetuosa valquiria en las umbrias del bosque. 
Muy aficionada al estudio, hablaba y escribia francés, inglés e italiano tan 
ríectamente como alemán. 
ció, pues, entre el arte y las obras benéficas, cerrando un libro para 
er o tejer prendas dedicadas a los pobres, a quienes llevaba la limosna 
material acompañada con la radiante luz de su belleza. 

Mezclábase gustosa con las clases humildes. Cierto domingo, en 


cos 


una 


aldea del Tirol donde nadie los conocia, alojóse con su padre en una 
ho Ps apapado Se apoderó de una citara, instrumento hábilmente tocado por 
ell para hacer bailar al ritmo de las czardas a los campesinos allí 


eda como 
ciosamente toda su vida, agregando más tarde 
“Es el único dinero que he ganado en mi vida.” 

3, Francisco José resolvió dar a Austria una emperatriz. 
la madre con casarlo con la mayor de sus primas de Bavier 
grato también a la princesa Ludovica, pero el 
sino para Elisabeth. Quince añ ] 
¡es imposible! ¡Soy muy 
le hizo caso y la boda tuvo 
la novia más bella de 1 
la encantadora 
ervóse en el imperio el pa; 
tiqueta palaciega no tardó 


nilo. Uno de ellos deslizó en su mano una pequeña mo 
remuneración. Guardola pr 
con una sonrisa: 


En 185 


en 


s€ 
e 


indignación 
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La infortunada emperatriz de 
Austria y reina de Hungría. 
(Retrato por Winterhalter). 


atraerle reprimendas severas por parte de la suegra y sufrir exac- 
tamente como sufriera otrora en la corte de Francia su tia abuela 
Maria Antonieta. 

En 1855 nació una niña, Sofía, muerta al poco tiempo. La de- 
sesperación de la madre fué indescriptible: daba el primer paso 
de su calvario. Reaccionó ante el ideal de devolver a Hungría su 
independencia de antes, logrando casi convencer de ello a Fran- 
cisco José. Una segunda niña, Giselle, nació en el palacio de 
Luxemburgo, en 1856. La vida de corte, insoportable y pesada, ha- 
bía dado en tierra con sus ilusiones juveniles. 'Esta vida que de- 
bemos llevar en rebaño de pequeñas bestias superiores es tan 
sombría, tan mentirosa que ni vale la pena ensayar hallarla so- 
portable”, decía. Y más tarde, en su profundo desencanto, agre- 
gaba: “Cuando no se puede ser feliz a su modo, queda el único 
recurso de amar al sufrimiento. Da reposo y es la única belleza 
del mundo.” 

En 1858 dió un heredero a la corona imperial, el archiduque 
Rodolfo. No duró su alegría, pues al año siguiente Napoleón Ill 
declaró la guerra a Austria, prestando concurso a Victor Manuel 
para la unificación de Italia. La emperatriz sufría cruelmente por 
las derrotas de su pais. Apenas firmado el tratado de Villafranca, 
nuevas inquietudes la asaltan. Su hermana Sofía habíase casado 
con el heredero de la corona de las Dos Sicilias. En 1860, los 
garibaldinos levantaron a las provincias napolitanas y el rey con 
la reina hubieron de refugiarse en Gaeta, donde se defendieron 
con heroica valentía. Temblaba dia a día Elisabeth por la vida 
de su hermana. Las penas alteraron gravemente su salud, obli- 
gánidola a buscar clima propicio en Madera. La vida de mar alivió 
su mal. “El mar nos deshumaniza — decía; — nada retiene de 
nuestra animalidad terrestre. Es como una madre en cuyo regazo 
todo se olvida.” 

La isla maravillosa le pareció visión del paraíso. Nada de pa- 
lacios con despótica etiqueta. En su lugar una simple casa, la 
libertad ante el mar y el himno triunfal de la naturaleza en pri- 
mavera, donde hallaba el eco de sus poetas queridos: Lamartine, 
Hugo, Byron, Shakespeare y, especialmente, Henri Heine. Volvió 
pasados unos meses de reposo. No le gustaba contemplar los mis- 
mos horizontes: "Si tuviera que vivir siempre en el mismo luc 
— escribía — preferiría morir. Aun la morada en el paraíso se 
me convertiría en infierno.” 

Mostrábase impaciente por reunirse con el pequeño archiduque, 
su “Rudi”, como le llamaba en la intimidad. Pero no contaba con 
sus débiles fuerzas y cayó nuevamente enferma. Los médicos acon- 
sejaron el mar. Profundamente erudita, sugestionada por los héroes 
de Homero y de Esquilo, resolvió evocarlos en el lugar donde vi- 
vieron. Desembarcó en Corfú, impregnada de recuerdos de Ulises 
y de Nausica. Alojada en la villa ''Mon Repos”, recorría la isla 
en todas direcciones, bañábase como Calipso en una gruta o como 
Diana paseaba entre los olivares. Allí realizó un sueño, edificando 
un palacio en el cual habríanse hallado en su ambiente las bellas 
contemporáneas de Pericles. Lo llamó "Achilleion”, en memorix 
del más famoso de los héroes de Homero. 

Despertó con un nuevo golpe de su cruel destino. La declara- 
ción de guerra entre Prusia y Austria. Ordenó a Elisabeth el cum- 
plimiento de sus deberes como soberana. Se convirtió en ei ángel 
tutelar de los heridos. Curábalos y sentábase por largas hola: 
junto a su lecho de muerte. Fué también el ángel de Hungria, 
cuya corona acababa de ser ofrecida a Francisco José. Empezaba 
el año 1867. El archiduque Maximiliano, hermano menor del em- 
perador, coronado en México, caía bajo las balas juaristas en Que- 
rétaro. Su infortunada esposa, la emperatriz Carlota, se volvió loca. 
En medio de estos dramas terribles, Elisabeth dió nacimiento a lu 
archiduquesa María-Valeria, el 22 de agosto de 1868, y celebró la 
boda de su hermana Sofía Carlota con el duque de Alengon. Re- 
sidia poco en la corte: escasamente abría dos o tres bailes ofi- 
ciales durante la temporada de invierno, para volverse a Corfú, 
donde permanecía hasta visperas de Pascua. 


En su carácter de Majestad apostólica lavaba los pies a doce 
asiladas pobres de los hospic de Viena, siguiendo el ejemplo 
dado por el Salvador. A su paso cedían las dificultades y se alla- 
naba el camino. Gracias a ella los ara no llevan más cadenas, 


los soldados no se A el sistema 


enao como 


asta 
staba Elisabeth. 
la primavera de 


ada en la costa 
s”. Llevaba una 


aya de 


stencia venturo saliendo del Jara montar su ca- 
ballo y galopar arcarse sola en 
una barca de : cia y com- 
pró un pabellón las cacerias, Una 


llo tropezó con un 
La intrépida ama- 
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NUESTROS VISITANTES 


J. Ortega y basset 


Filósofo, pensador, escritor, conferenciante, pro- 
tesor de Metafísica en la Universidad de Madrid, 
es una de las personalidades de mayor envergadura 
del mundo intelectual español. 

En Ortega y Gasset el esteta, el comentarista 
ameno y el observador atento de lo que sucede a 
su alrededor no son más que un velo para el filó- 
solo profundo. Neo-kantiano en la alborada de su 
vida, reaccionó luego: su filosofía, más que una 
disciplina especializada, es una actitud del espí- 
ritu, que podríamos clasificar como "Metafísica de 
la Vida”. Por eso toda su obra es un paisaje ideo- 
lógico de amplios horizontes. Un libro, un centenario, 
un cuadro, una anécdota, todo le suscita hondos co- 
mentarios. 

Poseedor de una cultura universal, sólo se le 
podría reprochar una incomprensión, tal vez por no 
conocerla bien, de la cultura y de la sensibilidad 
francesas. El excesivo sentimentalismo, el sentimen- 
talismo barato, la sensiblería de mal gusto de cole- 
gialas lánguidas, siempre molestan; ¿pero acaso no 
hay falta de comprensión y de justicia al calificar, 
como él hace, de “insoportables” las doloridas es- 
trofas de “Le Lac"? Sin embargo, ha escrito agudas 
páginas sobre Proust. z En 

El autor de las “Meditaciones del Quijote” tiene 
te en los destinos de su patria. “Español significa, 
para mí, una altísima promesa que, sólo en casos 
de extrema rareza, ha sido cumplida”. Piensa que 
su pecado capital es la soberbia: *El hombre espa- 
ñol no es avariento como el francés, ni borracho ni 
lerdo como el anglosajón, ni sensual e histriónico 
como el italiano: es soberbio, infinitamente sober- 
bio”. Con una frase resume muchas y enuncia 
todo un sistema: “España es el problema; Europa 
la solución.” a 

Sus estudios sobre el amor concretan exactas 
observaciones, de fina pco AO Ma 
zón al decir que el enamoramiento es 
inferior del espíritu, una especie de imbecilidad 
transitoria? Marañón considera el tema desde el 
punto de vista fisiológico; Ortega lo encara co- 
mo psicólogo, afirmando que en la elección amo- 
rosa revelamos nuestro mM: auténtico fondo, pues 
es la carta a que uno juega su vida. Alphonse 
Daudet ya había dicho: “elige primero, enamórate 
después”; frase poco romántica y <ruel, pero con- 
sejo sin duda acertado... Pero volviendo a Ortega: 
dice que el psicólogo busca los escotillones y rendi- 
jas por deslizarse a lo profundo de la persona; 
uno de estos escotillones es el amor. "Vanamente 
la dama que pretende tenida por exquisita se 
esfuerza en engañarnos. Hemos visto que amaba a 
Fulano. Fulano es torpe, indelicado, sólo atento 
a la perfección de su corbata Y al lustre de su 
“Rolls”... En un ensayo sobre el “Retrato de la 
Marquesa de Santillana” ha dejado caracteriza- 
do la psicología del Don Juan. | > 

“La Deshumanización del Arte” es un bien 
meditado estudio sobre el arte nuevo y sus ca- 
racterísticas. De la Filosofía del Arte pasa con 
comodidad a la Literatura: en las “Ideas sobre 
la Novela” sostiene que este género se ha ago- 
tado. Considera que la poesía es hoy el álge- 
bra superior de las metáforas. S 

Del autor de “La Rebelión de las Masas 
citamos dos frases que no requieren comenta- 
rio: "la democracia tiene derechos; la nobleza 
tiene obligaciones”. “Los Snobs son una fauna 
equívoca”. 
pa vida y la cultura deben ser inseparables, 
como deberían serlo la inteligencia y el cora- 
zón: "la vida debe ser culta, pero la cultura 
tiene que ser vital”. 

La vda de Ortega y Gasset está en su obra, 

y su obra es la de un filósofo, de un constante 
muestro y guía de la juventud. “Con los jóve- 
nes es preciso entenderse siempre. Nunca tienen 
rozón en lo que niegan, pero siempre en lo que 
afirman”. La “Revista de Occidente”, que fundó, 
fué una” puerta magnífica para que la cultura 
europea entrara a España. 

Sembrador de rica semilla, pensador calmo y 
severo, escritor de innegable distinción en el 
pensar y en el decir, Ortega y Gasset merece el 
lugar que ocupa en la literatura contemporánea. 


Por ALEJANDRO SHAW (h.) 


v 


Paul Valéry 


“Qu'il este rare de pen- 
ser a fond sans soupirer. 

A VUextréme de toute 
pensée est un soupir”. 


P. V. 


¡Cerebrc vigoroso unido a un temperamento ex- 
quisitamente refinado, altivo generador de una 
hueva belleza, Gran Señor de las letras de Fran- 
cia!... 

Valéry es el poeta del Mediterráneo: lo sabe y 
lo siente. Como en las obras de Maurras, Mistral 
y Chénier, surge en la suya, a cada instante, el 
epiteto imprevisto. El poeta de Cette inmortalizó ei 
*Cementerio Marino” que contemplaba con ojos 
soñadores en los días de su niñez. No podemos 
esa la tentación de transcribir dos de sus es- 
trofas: 


Ce toit tranquille oú marchent des colombes, 
Entre les pins palpite, entre les tombes; 
Midi le juste y compose de tfeux 

La mer, la mer, toujours recommencée! 

O récompense aprés une penséo 

Qu'un long regard sur le calme des dieux! 


Oui! Grande mer de délires douée, 
Peau de panthére et chlamyde trouée 
De mille et mille idoles de soleil, 
Hydre absolue, ivre de ta chair bleue, 
Qui te remords l'ótincelante queue 
Dans un tumulte au silence pareil. 


Sus versos, constelaciones de imúgenes y de me- 
táforas, son obra de un poeta intelectual que se 
recrea en la voluptuosidad de su inteligencia. Si 
tal vez, por exceso de inteligencia, sus estrofas son 
oscuras, su prosa es siempre “diserta y venusta”. 
Se dice que su poesía es oscura, pero es una oscu- 
ridad que a veces ciega, pues está llena de luces; 
el gran maestro de la poesía esotérica, como todas 
las altas cimas, es dificil de escalar. 

Sabemos que durante 25 años, consagrado a es- 
tudios abstractos de matemáticas, no publicó un 
solo verso; pero ha llevado el rigor y la precisión 
propia de ellas a su forma de arquitectónica per- 
fección. 

Tiene él también su discurso sobre el método; 
se llama: “Introducción al método de Leonardo de 
Vinci”. “L'Ame et la danse” y ”Eupalinos ou L“Ar- 
chitecte”” son profundos diálogos socráticos, que 
más que fruto de un poeta del siglo XX parecen 
obras de un sabio de Grecia. 

Se ha dicho del heredero de Mallarmé que es de 
éste una admirable réplica, más musculosa y más 
amplia. Del literato interior que de la geometría 
hizo música, ¿quién se cansará de gozar la pode- 
rosa fuerza rítmica de “La Pythie”? 

Sus poesías nos recuerdan la frase de Ortega: 
“Arte es contemplación, no empujón”. Es el suyo 
el arte de la joya que hace admirar al artífice que 
la cinceló; arte grabado en mármol, arte frío, pero 
arte permanerte. “La logique ne fait peur qu'aux 
logiciens””, dice el eminente profesor de Poética del 
Collóge de France. 

Al entrar en la Academia Francesa le corres- 
pondió hacer el elogio de su predecesor, Anatole 
France: es sabido que éste no sólo no comprendió 
el simbolismo, sino que lo atacó. En una muy hábil 
pieza Valéry hizo el elogio del jardinero de ”'El 
jardín de Epicuro”. El autor de “M. Teste” fué 
recibido entre los '”'Inmortales” por Gabriel Hano- 
taux que, en un bello discurso, calificó al nuevo 
académico de “humanista”, “palabra magnífica, 
que pone las letras al servicio de la humanidad”. 

Bienvenido sea el viajero ilustre, cuya obra tiene 
ya la belleza de una estatua griega y la serenidad 
de una catedral, continuador de esa estirpe que 
de Descartes y Pascal a Cézanne, Débussy y Clau- 
del dió al mundo una serena lección de grandeza. 


P 


Gregorio Marañón 


La medicina ha dado «a las letras autores y te- 
mas: tenemos presentes a Georges Duhamel y a Ro- 
ger Martin du Gard, recios novelistas. La influencia 
de un médico — Freud — en la literatura contem- 
poránea es indiscutible: ha descubierto un nuevo 
mundo, el de lo subconsciente, que Henry Lenor- 
mand, Nicolás Evreinoff, Eugenio O'Neill llevaron 
al teatro y que Jean Cocteau, Tristán Tzará y to- 
dos los surrealistas han llevado a la poesía, Entre 
los escritores españoles se destaca la personalidad 
de Gregorio Marañón. 

Clínico prestigioso, ha hecho llegar al público en 
general serios trabajos, en donde, con lenguaje cla- 
ro, discute problemas y propone soluciones. “La 
Edad Crítica” y “Tres ensayos sobre la vida se- 
xual” han tenido, con justicia, extraordinaria reper- 
cusión. 

En “Amor, Conveniencia y Eugenesia” ha demos- 
trado las ventajas del bien entendido matrimonio 
de conveniencia, pues el amor incontrolado puede 
provocar errores irremediables. Hay muchas gra- 
daciones entre el amor instintivo y la amistad amo- 
rosa: el primero es ciego y el segundo es esencial- 
mente clarividente. Lo mismo que no se asocia 
una persona a otra por que es simpática, no se 
debe ir al matrimonio atraído sólo por un amor 
instintivo que concluye con la luna de miel. Con- 
sejos que no requieren comentarios. 

Las largas y monótonas páginas del diario de 
Enrique Federico Amiel, 16.000 hojas llenadas con 
las reflexiones sin interés de un egoista y de un 
mediocre, han sido pretexto para su estudio, va- 
liente y sincero. sobre la timidez. Marañón no ha 
querido ver en las páginas del “Diario Intimo” va- 
lores de excepción, puesto que no es más que una 
“ventana anónima de la calle estrecha que nos 
enseña un interior mediocre, pero lleno de sentido 
profundamente humano, de glorias y bostezos de 
ES vulgar, y por lo tanto iguales a los nues- 
ros”, 

Injusto fuera reprocharlo deseos de encontrar ori- 
gen fisiológico a muchos problemas; dice en el pró- 
logo al mencionado estudio sobre Amiel que ”...las 
señoras de ahora, en los salones europeos, apren- 
den, las pobres, sus complicaciones en los libros y 
generalmente las aprenden mal”. 

: Ha afrontado aspectos de la política especulati- 
va con singular acierto. “La Vida del Conde-Duque 
de Olivares”" le inspiró una serie de interesantes 
consideraciones sobre la voluntad de mandar. Si 
bien no defiende un determinado sistema de gobier- 
no, ha expuesto ciaramente sus ideas políticas; 
para él “la opinión popular está hecha de pa- 
sión, en la que sólo de cuando en cuando aso- 
ma la justicia”. En su “Crónica y gesto de la 
libertad” dice que “es el gesto y no las ideas 
el vehículo de la emoción colectiva”, añadien- 
do después que “la emoción ata y desata el 
haz de los hombres”; repite, en el siglo XX, lo 
que Fspinosa dijo en el siglo XVII “La mul- 
titad se gobierna con la emoción, no con la 
rozón”. 

Delensor del liberalismo, sostiene que éste 
“no es politica, sino una actitud ante la vida. 
Sus pecados han sido únicamente excesos de su 
cándida generosidad”. 

Se ha querido ver en Marañón un pensa- 
dor político, fácilmente tornadizo; pero en el 
párrato siguiente define su pensamiento: “La 
libertad, como la salud — no en vano es la ex- 
presión de la salud del alma, — nos preocu- 
pa a los hombres siempre; excepto cuando la 
poseemos. Cuando somos libres no sabemos que 
lo somos y usamos de la libertad para man- 
charla y para perderla. Cuando la hemos per- 
dido, entonces vivimos para desearla y a veces 
para llorar el haberla convertido en celestina 
de las peores servidumbres”. 

En las distintas mcnifestaciones de la perso- 
nalidad múltiple de Gregorio Marañón, médico, 
psicóloyo. pensador y literato, no hay que" bus. 
car dispersiones inconexas de un espiritu inde- 
ciso, sino las fases armónicas y equilibradas de 
todo un talento. 
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estos modelos. En el recuadro: 
conjunto de pana verde con blusa de satén de igual color y 
tailleur de pana azul, cuyas solapas llevan adornos de strass 
y espejos. Completan s tailleurs una toca de frutas y un 
fieltro azul con claveles de terciopelo. 


A la izquierda, un precioso modelo 
de noche en jersey negro con clip de brillantes en el corsage 
y que se complementa co 


n uf Bblero de marbas largas. 
De: Paquin es| al modelo] da. ds 1 5) en PS e negro 


con bordes de cinta de faya,' coldrúrquesa. 


¿Hay una Moda Argentina? 


Por CLARA SOBREMONTE 


La mujer argentina está considerada entre las más ele- 
gantes del mundo; pero, ¿hay una moda argentina? ¿Se 
puede considerar original la manera de vestir de nues- 
tras mujeres? Sus gustos e inclinaciones en el vestir ¿po- 
drían ser tomados como modelo por las mujeres de otras 
naciones? Difícil resulta contestar a todas estas preguntas 
si la primera se resuelve negativamente. Y es a la con- 

clusión a que hemos llegado después de sucesivas indagaciones 
a través de los centros de costura más importantes de Buenos Ai- 
res y de algunos de sus modistos y modistas más representativos. 

No hay una moda argentina. No puede haberla — dicen —a 
causa de la modalidad de nuestras mujeres, de su educación y del 
carácter que entre nosotros tiene la vida social. 

¿Cómo se explica esto? 

_Para entenderlo — nos decía una conocida experta — imagi- 
nemos a una porteña en París. Supongamos que tiene dinero y que 
gastar una buena cantidad en las casas de modas 
la ciudad. Visita una y se hace destilar ante sus 
todos chic, todos de buen corte y muy cuida- 


dosamente hechos. La porteña los mirará con atención, los elogiará 
am z ; 

todos; pero se quedará siempre con el más sencillo. Sobre todo si 
e más sencillo es un "tgilleur” que le permita cierta variacion en su 


“toilette” para las di 
Se impone una pregunta de 
¡ j n estas palabras. e 
misma modista co a de 


— entina que compra en : 
04 que va a lucir sus modelos en Buenos Aires, en 


e Sá a San Fe y prefiere abstenerse de todo lo que sea 
bs 5 arecer extravagante. Sabe o presume que puede despertar 
y cn 7 LOS y evita por eso comprar lo que una francesa viste 
oo pe naturalidad del mundo. He aquí por qué la moda 
con la las mujeres de este país cuestión de temperamento. 
e nos hace, asimismo, por cuenta de las o pes 
el elogio del “tailleur” y afirma que “es el arma con que ell 
Hellendes de £ DR cl La iere decir esto: 

Un poco cruel la definición; pero qui A 

—Nuestras mujeres temen siempre tomar la iniciativa das 

de implantar una moda. Prefieren imitar a las otras y no a 

aci Ag línea de vestido, un modelo, un sombrero, un color 
ne pas a hayan difundido lo suficiente los aceptan para sus 
aa ne yd esto a una evidente falta de personalidad, 
es acusación, porque la personalidad nece- 
sin que esto imporie una o manifestarse. 


sita tam en El ¡ rollarse 

it t bi > ener u ambiente para desar k : 
exito del traje que con un simple cambio 
El Sxi ra] 


se dispone a 
más elegantes de 
ojos varios mode'os, 


stintas horas del día. 
] porqué aclaratorio nos lo da la 


"tgilleur” consiste en an ole : 
dornos puede adaptarse como una toilette”” aceptable 
ca la mujer tiene el buen tino de saber 


de blusas y 4 y 
istintas horas del dia sl 1 Dd ñ 

para e rententeradole esas blusas y adornos. En París los a 

aplicar A se preocupan siempre por estar bien op 

des mo de de vestido, especialmente para las argentinas que 

de este U 

visitan. 


Otra car 
mentaria estriba en 


ística de la mujer de este pais respecto a su indu- 
pai la elección de los colores. Las argentinas ed 
trevidas a este respecto. Por las calles el 

1 negro es evidente. Tam- 


on excesivamente a a 7 en EA 
; ador advertirá que la predilección ca renta 
2d distos e importadores de modelos r eel 
a a a más aceptado — nos decia uno. — se 
'. las porteñas, 


—EFl color negro es el E 
di ap en el cual las argentinas, Y sol pote 
Eos cierta excentricidad- Y aún mismo as 
a 


j iscreta. 
s siempre di 
: Otra cuestión digna de ser considerad 


icho, al vestido o a 
modelo cri im dentro de la hoc 
ce dmite la imitación de su línea y e, 
e en: si es cierto que las grandes tijeras de Paris 
G in pe de esas piezas, no es corriente que ne 
Sinn ] osea en sus colecciones si no ha ido a la 
a anda Una modista francesa, actua.mente en 
a ó A afirma que la posesión de modelos impor- 
Nong cal el gasto de una verdadera fortuna por 
ena do ls ue quisiera vestir sólo con trajes confeccio” 
Lo do cai agujas. En primer término, porque €i 
aa a cuesta menos de tres mil francos, mas o 
a trescientos pesos argentinos, a los que habría 
e les derechos de aduana, que no bajarian de 
e ara epenento pesos, y los beneficios del vendedor, 
o 


entricidad 


a es la que se refiere al 
] sombrero original que 
alta costura, pues 
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que sabe Dios con qué cifras se le ocurriría complicar el 
negocio de la dama. Y, en segundo término, porque esta 
manera de adquirir trajes resulta bastante engorrosa. 

Tal situación ha dado nacimiento a una importante in- 
dustria, que no por importante es muy conocida del pú- 
blico argentino. Se trata del comercio a base de modelos 
Je lienzo que son traidos de París por personas especia- 
lizadas en esa clase de adquisiciones y vendidos luego a las grandes 
casas de modas. Estos “lienzos” detallan con puntos de aguja, con 
piezas o con dibujos sobrepuestos los adornos del traje y constitu- 
yen, por tanto, algo asi como un esquema completo del original 
ideado por el dibujante o modelista que los creó. La copia o con- 
fección de uno de estos modelos costará a una elegante argentina 
de trescientos a cuatrocientos pesos. 

No indica esto, precisamente, la existencia de una moda argen- 
tina. Revela bien a las ciaras, por el contrario, que nuestras mfu- 
jeres aún siguen, para vestirse, la inspiración de los creadores de 
fama mundial, que siguen siendo todavía los de París, ya que Es" 
tados Unidos, a pesar de que pretende haber formado una escuela 
mundial de la moda, sólo consigue difundirla a través del prestigio 
que le dan las estrellas de cine. 

Una conocida modista de la calle Santa Fe afirmaba que Bue- 
nos Aires no llegará jamás a formar un centro de creaciones pro 
pias mientras las exigencias del vestir sean tan relativas: 

—En redlidad — decía — aunque entre nosotros hay mujeres 
que visten bien y gastan mucho, llegan a cumplir con un guarda- 
rropa relativamente reducido su programa de elegancia. Y es por- 
que aquí la vida social no es tan intensa como la de las ciudades 
europeas, ni las costumbres mundanas tan decididamente mundanas. 
Predomina aqui todavía la reunión social de tipo familiar. En un 
cocktail, en un baile, casi todos son conocidos o parientes; mien" 
tras que en Europa ocurre todo lo contrario: el que acostumbra a 
asistir a estas fiestas tiene motivo para tratar de lucir lo más ele- 
gante posible, pues lleva la seguridad de que siempre será pre- 
sentado a personas que hasta ese momento le son desconocidas. 
Además, allá existe el hábito de dar entrada, en sociedad, a los 
artistas, pintores, músicos, poetas, literatos, y una mujer que alterne 
con estos personajes encontrará, por tanto, oportunidad no sólo para 
ser admirada, sino también juzgada. Razón por la cual se preocu” 
pará de su “toilette”. Otra gran incitación a la elegancia la cons" 
tituyen, para las parisienses, por ejemplo, los paseos al aire libre. 
La mujer de París va al “bois” en su coche y lo deja a buena 
distancia de los lugares de paseo porque le interesa caminar, Jucir 
su traje mañanero, respirar el aire fresco y, de paso, halagar a su 
faldero tomándolo como complemento de elegancia. En cambio: ¿que 
porteña hace lo mismo? En Palermo o en la Recoleta se verá a 
nuestras lindas mujeres en las mañanas hermosas, sentadas en su 
automóvil; pero no precisamente dispuestas a caminar. Luego ¿para 
qué les hace falta interesarse por un lindo traje de línea apro” 
piada para los recreos en el jardín o cerca de los lagos donde 
una mujer elegante complementa siempre agradablemente el par 
saje? 

La misma modista se refiere a algunas porteñas de nuestra so 
ciedad que se preocupan especialmente por su indumentaria Y li 
nen, en este sentido, un verdadero criterio estético. Son entre otras, 
Inés Anchorena de Acevedo, María Luisa Torres Duggan de Lari- 


arcela Torres Duggan de Helguera, Josefina Anchorena de 


viére, M e 


Leloir, Marta Sánchez Elía de Santamarina y Clara Zuberbúl 
Sánchez Elía. 

La cronista vió a algunas de ellas ante el dilema de 
la extravagancia con que la moda nos sorprenderá esta 
primavera: guantes de organdi, zapatos de suelas desco” 
munales, fantasias de puntilla, blusas de gasa en los to” 
nos más audaces del pastel, del rosa, del bleu. Y a fe que 
se ha convencido de que si una moda argentina hay, es 
la de ser prudente ante las sugestiones llegadas de aquel 
mundo de gloria que para las mujeres se llama Paris, 
porque París parece siempre una palabra de seda, per 
fumada con cualquiera de esos tentadores número tres 
o número cuatro que han inventado los modistos sensa” 
cionalistas a quienes no se les puede reprochar, por cierto, 


que conozcan tan bien a las hijas de Eva... 
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"LE BAISER A LA 
DEROBEE” 


Por H. FRAGONARD 


Honorato Fragonard 
(1732 - 1806) pintó esta 
pequeña tela (55 ctms. de 
ancho por 46 de alto) en 
uno de sus instantes más 
felices. Una dama elegan- 
tísima, abandonando por un 
instante la reunión de ama- 
bles jugadores que se adi- 
yina, más que se ve, en la 
habitación contigua, conce- 
de a su joven enamorado un 
beso fugaz. Toda la luz dél 
cuadro está concentrada en 
la figura femenina, en su 
espléndido vestido gris, y en 
su gracioso rostro, que re- 
velo a la vez el temor y 
el placer. Si las figuras son 
admirables, no lo es menos 
el ambiente que las rodea. 
Y era esta una de las es- 
pecialidades del artista. Este 
cuadro fué conocido duran: 
fe un siglo por las estam- 
pas, pues el original se con- 
sideroba perdido. En el año 
1895 fué encontrado por 
cosuolidad en un sótano del 
castillo imperial de Lasiens- 
ki, cerca de Varsovia. Desde 
entonces se'encuentra en el 
museo del Ermitoge, de Le- 
ningrado. 


EN LA INTIMIDAD 
DE LAS EMBAJADAS. 


México 


La embajada de México es la embajada de los intelectuales. 
Desde mucho tiempo la integran hombres de letras: periodis- 
tas, poetas, escritores. Y si no recordemos a Pulg Casaurianc, el 
humorista de “Juan López Sánchez López y López Sánchez de 
López, a quien sucedió Alfonso Reyes, poeta de los de anto- 
logía y panegirista de paisajes americanos. El triángulo se com- 
pleta ahora dignamente con Félix Palawicini. Y no olvidamos, 
naturalmente, a Amado Nervo... 

Félix Palavicini sigue la tradición. Sostiene la casa de México 
en Buenos Aires con la dignidad que le han dado sus antece- 
sores en la misma y le añade el sello de su personalidad, que 
es la de un ar:ista y hombre de bien. La embajada de México 
es siempre por eso, y ante todo, hospitalaria. La hospitalidad es 
aquí una gracia impuesta por los dueños de casa y por el am- 
biente de que saben rodearse: un confort sencillo y tibio, una 
facilidad para la sonrisa, una fineza, una comprensión, una libe- 
ralidad, una franqueza que nunca deja de ser oportuna. 

A esto se llama saber rodearse de intimidad y disfrutarla. 

La señora de Palavicini, doña Belina Hernández, es lo que 
i a justo título, una verdadera compañera. Mujer de un 
donde las de su sexo tienen prerrogativas de que no dis- 
lemos las de otras latitudes, ella sabe que el valor femenino 
insiste, también, en demostrarse generosa de inteligencia. Y, 
por eso, aunque las obligaciones sociales y diplomáticas sean 
muchas en su caso, no le rinde el tributo total de su alma abierta 
a otros intereses de la vida. 

Dice: "He querido aislar — dentro de la casa — el ambiente 
adecuado para el trabajo de 
este otro, que me parece más 
a propósito para reposar.” 

Con esta frase se entiende 
que el trabajo tiene, en la in- 
timidad de la embajada mexi- 
cana, un lugar de importancia. 
De manera que cuando alguien 
dice alli “voy a trabajar un 
rato” los demás ya soben que 
la consigna es procurar al tra- 
bajador lo que necesita: silen- 
cio, soledad, confort, según su 
manera de ser y la tarea que 
realice. 

Bajo este signo de la paz ha- 
ce su obra el periodista, el es” 
critor, el diplomático Félix Pa- 
lavicini; estudia el hijo, Fedro, 
inclinado sobre los gruesos to- 
mos de medicina; asiste la due- 
ña de casa, compañera y ma- 
dre, en un bello desdoblamien- 
to de la feminidad y de la in- 
teligencia bien organizada. 

Así se piensan y escriben 
algunas conferencias que Bue- 
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familiar intimidad. 


Por FRUTOS PAZ 


nos Aires va a recibir no 
sin cierta sorpresa, cuando 
el embajador de México ha- 
ble ante su público de un 
tema tan trillado y, sin em- 
bargo, tan nuevo siempre 


como es el amor. ¿El amor? El Embajador, don Félix Pala- 


¿Y por qué no? ¿Es que un vicini, en su mesa de 
diplomático no puede ser 

también un estudioso de los 

problemas de la vida? Fé- 

lix  Palavicini estudia el 

asunto en su doble aspecto filosófico y social, aportando a uno 
y otro consideraciones y ejemplos extraídos de la historia y de 
la observación minuciosa de la vida corriente. 

—La vida corriente — afirma — es, en este sentido, un ve- 
nero de sugestiones. Ella nos alecciona sobre todo lo que la 
literatura desvirtúa o exalta; nos comprueba que el amor es y 
será siempre un sentimiento fundamental en la existencia del 
hombre y que de las condiciones en que se realiza dependen 
no ya la felicidad so:amente, sino el impulso que cada uno puede 
dar a su personalidad y a sus actos. 

En el “Epistolario del amor”, libro de tesis, aborda sin temor 
estas afirmaciones y las que le siguen dentro del espíritu con 
que el embajador mexicano plantea sus ideas y deducciones. 
El "Epistolario del amor'”” es, para él, inagotable como tema. 

Pero he aquí que se hace un paréntesis a esta tarea de es- 
cudriñador de sentimientos humanos para dar rienda suelta a 
los propios. Como esta es la casa de un artista y de un pe- 
riodista, necesita y tiene muchos amigos. No es raro, pues, que 
pese a las exigencias protocolares, se encuentre muy frecuen” 
tada durante las horas en que la consigna del trabajador no 
está en actividad. La familia Palavicini, llena de una exquisita 
simpatía, dispone siempre de un lugar en la mesa para el 
amigo que llega sorpresivamente. "Todo aquel que traiga algo 
en el corazón y que tenga algo que decir es bienvenido.” ¿No 
es esto lo que nos dijo o nos sugirió doña Belina Hernández? 

En uno de los rinccnes más apartados, ella cose y teje por 
las tardes. La satisfacción de oirse llamar abuela, a pesar de 
no parecerlo, la incita a impone varias horas diarias de costura 
que no le resultan, por cierto, fatigosas. Ya es un primoroso 
vestidito para el cual se combinan sedas y encajes, ya otras 
minucias delicadas que vestirá en México, cuando se los en- 
tregue al fin de su viaje un embajador amigo que los lleva, 
la primera y única nieta de los Palavicini. 

Hermoso es México. Tiene cales espaciosas, parques fronido- 
sos, paisajes siempre coloridos, cielo eternamente azul. El es- 
tudiante de medicina, Fedro, se encargará de mantener y en- 
riquecer, en casa dea los Palavicini, las colecciones fotográficas 
que difundan estos méritos, por si ellos no fueran ya bastante 


conocidos. Pero, en fin, nadie que llegue a este hogar se re- 
sistiiá a viajar por primera o por centésima vez y aunque sea 
con la imaginación, en tan agradable compañía... 
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41 + OCTUBRE, 1939 


mundo diplomático 


EN LA EMBAJADA DE CHILE 


de Chile, doctor Ríos Gallardo, Señoras María Pereda de Racedo, Ema Frers de 
doctor Eduardo Labougle, Labougle, Paula Pascual de Martínez Thedy y 
argentino en aquel país. Amelia R. Peyboulet de Levene. 


Federico Quintana, ex embajador argentino en Chile; Eugenio Martínez Thedy, emba- Señoras María Rodrigues de Rodrigues Alves, Inés Almanza de Sepúlveda, Susana Pear- 
jador del Uruguay; Eduardo Racedo, ex ministro argentino en el Japón, y R. Levene. son de Labougle, Laura Gutiérrez de Newes y María Correa de Irarrazábal. 


La 


Eduardo Labougle, Inés Almanza le . de lodri- < n p A ; del embar 
de Sepúlveda y Eugenio Martínez , € , y OS A p de” Mar 
Thedy. 


VESTIDOS DE 
1810 A 1850 


Da derecha a iz- 
quierda: Vestido de 
muselina blanca bor- 
dada, para la noche. 
Vestido en popeline 
de seda, con cintura 
fruncida y mangas 
largas, que dejan al 
descubierto los hom- 
bros; modelo para la 
calle (año 1810). Tra- 
jz de satin blanco, 
para baile, adorna- 
do en la parte infe- 
rior con ruches y 
galbalas, con cola. 
Modelo en  foulard 
imprimé (1830). Vesti- 
do de muselina con 
lentejuelas azul y 
plata pegadas (año 
1845). 


De derecha a izquierda: Dz foulard transparente 

(1870). Traje para comida en satin marrón con flores 

y satin rosa (1875). Vestido de baile en tul negro, 

con flores (1875). Modelo para comida en satin negro 

y amarillo (1875). Vestido de seda con falda de sedo 
azul, con volantes (1880). 


by 


“Org nal troM 


UNIVERSITY OF MINNESOTA 


en el si olo | 


NN 


M 
A 
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siglo XIX, rea- 
Museo  Galliera. 


Da derecha a izquierda: 
Modelo de seda violeta 
(1865). Vestido de soirée 
de seda blanca a rayas 
marrón con cintura y 
crinolina; el modelo te- 
nía dos cuerpos, uno de 
ellos para la calle (1855). 
Traje de seda verde 
(1875). Vestido de seda 
chamois, con  ¡foizón 


(1872). 
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ls obesidad, como la delgadez, son enferme- 
dades. El tratamiento de la obesidad es suma- 
mente sencillo: consiste en conservar el cuerpo 
tan limpio interior como exteriormente. 

Si coméis en proporción a lo que vuestro or- 
ganismo exige, tendréis el peso exacto de acuer- 
do a la estructura ósea, a la estatura, a vuestro 
temperamento y caracteres hereditarios. 

Es necesario combatir la obesidad como se 
combate una enfermedad: buscando la supre- 
sión de sus causas originales. Dicho de otra for- 
ma, seguid en la vida cotidiana las prescripcio- 
nes de la naturaleza y olvidaréis pronto la exis- 
tencia de la flacura, de la obesidad, de la fatiga 
y aun de las enfermedades que nos agobian 
precisamente cuando se infringen las leyes natu- 
rales. Recordad estos principios fundamentales: 

Nunca se debe comer cuando no hay apetito. 

Comed lo que os agrade, a condición de no 
ser demasiado refinado y desvitalizado. 

Tened en cuenta, para vuestro menú, las in- 
mutables leyes de la naturaleza, las cuales no 
hacen concesión alguna. 

Hace más provecho una comida ingerida en 
momentos de hambre que absorbida sin apetito, 
aun tratándose del mismo alimento. 

Un organismo libre de sustancias ácidas es 
resistente, pero sobreviene pronto la fatiga en 
caso contrario. Desde el momento que no se for- 
man nuevas grasas, el cuerpo ádelgaza. No nos 
lamentemos de engordar. En nuestras manos está 
el remedio para evitarlo. 

He aquí una lista cuya clasificación debe te- 
nerse bien presente en la lucha por la esbeltez. 


Alimentos que engordan: Azúcar y bombo- 
nes, papas, tapioca, sémola, pasteleria, manteca, 
espaguetis, macarrones, sopas espesas, dátiles, 
pasas de higo, pasas de uva (en abundancia). 

Es evidente que, en pequeña proporción, estos 
alimentos no entorpecen la cura de adelgaza- 
miento. Pero, en general, las personas gruesas 
deben abstenerse de comerlos. 

Si queréis adelgazar rápidamente, conformaos 
con la lista siguiente: 

Alimentos que no engordan: Carne, aves, 
caza, pescados, remolachas, acelgas, zanahorias, 
nabos, pastinaca, ensaladas, coliflor, coles, re- 
pollo, apio, frutas. 

Las legumbres de la huerta no hacen engor- 
dar nunca. Tampoco dan grasa la carne, los 
huevos ni el pescado. Deliberadamente no he- 
mos nombrado a la nuez, pues puede colocarse 
igualmente entre los alimentos grasos, entre los 
hidratos de carbono (almidón, azúcar) y entre 
las proteínas. En todo caso, la nuez consumida 
en pequeña cantidad no hace engordar. 

Los hidratos de carbón (almidones) compren- 
den: los paz ] pan, las papas, la harina de 


de no añadir ácidos y 
de carbono, adelgaza” 
É' carbono los que nutren 


necesitan menos que las 
Jo ecire libre. 


ú semanal de 
la deseada 


LUNES 


Desayuno: Un vaso de leche sin descremar. Una 
naranja o un pomelo. 

Almuerzo: Sopa de verdura (menos papas). Hue- 
vos poché, zanahorias, chauchas, ensa- 
lada de lechuga con tomates al jugo de 
limón. Manzana. 

Comida: Sopa de tomate. Dos tostadas de pan 
¡igeramente untadas con manteca. Repo- 
llo hervido y cebolla cruda. Ensalada de 
rabanitos. Queso. 


MARTES 


Desayuno: Un vaso de leche y un vaso de jugo 
de naranja. Una pera o una manzana. 

A'muerzo: Sopa. Conejo o pollo. Ensalada de 
coliflor y rabanitos al jugo de limón y 
aceite. 

Comida: Sopa de verduras. Un plato de le- 
gumbres (papas, coliflor, porotos). Ensa- 
lada de lechuga. 


MIERCOLES 


Desayuno: Un vaso de leche sin descremar. Una 
naranja o una manzana. 

Almuerzo: Sopa de verduras. Una costilla de 
cordero. Porotos, nabos, ensalada de le- 
gumbres. Pomelo. 

Comida: Sopa de verduras. Papas hervidas con 
cebolla. Ensalada de lechuga con toma- 
tes. Uvas. 


JUEVES 


Desayuno: Un vaso de leche sin descremar. Un 
vaso de jugo de naranja. 

A¡muerzo: Sopa. Huevos hervidos con cebolla. 
Ensalada de lechuga, tomate y pepino. 
Naranja. 

Comida: Sopa de verduras. Arvejas con cebo- 
lla. Pan con manteca. Ensalada de pe- 
pinos. Higos. 


VIERNES 


Desayuno: Un vaso de leche sin descremar. Un 
vaso de jugo de naranja. 

Almuerzo: Sopa de verduras. Bacalao con pere- 
jil y limón. Repollo. Lechuga. Remolacha 
y pepinos a la crema. Naranja. 

Comida: Sopa de tomates. Puerros al horno y 
repollo. Remolachas con aceite. Dátiles. 


SABADO 


Desayuno: Un vaso de leche. Dos peras. 
Almuerzo: Jamón magro, frio. Chauchas y za” 
nahorias. Ensalada de berros. Pera. 
Comida: Sopa de verduras. Coliflor. Arvejas. 

Ensalada cruda de zanahorias y tomates 
a la crema, servida con dos tostadas de 
pan. 
DOMINGO 


Desayuno: Un vaso de leche sin descremar. Un 
vaso de jugo de naranja. 

A:muerzo: Sopa de verduras. Un bife chico con 
repollo y cebollas. Ensa:ada de lechuga 
al jugo de limón. 

Comida: Sopa de legumbres. Repol.o hervido y 
papas al gratin. Ensalada de lechuga. 
Pera. 
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“Noviazgos creia 


ALMADA Y KIKU 


Elsie Lix Klett, que h forma- S ello Lu Al 1 que ha anun- 
lizado con Juan Carlos Las y - F ci su co 1S on cio Lynch. 


PERSONAJES DE NUESTRO TIEMPO: 


Marcelo T. 
de Alvear 


Unica foto existente del doc- A los 11 años, el joven A los 23 es abogado y 
tor Alvear cuando tenía Marcelo luce ya el tradi- usa barba. La foto lo mues- 
5 años de edad. cional bastón. tra junto asu señora madre. 


Ya radicado en el viejo continente, Las elecciones nacionales señalan a Marcelo T. de 
Alvear vive a la europea. Aquí lo Alvear como presidente de la República. Esta foto 
vemos en el Bois de Boulogne. de Londres presenta al electo, en una recepción oficial, 


z* 


r 


en El presidente Alvear y el En una visita a La 
Tr y a sus ministros actual primer magistrado Plata, es huésped del 
gran actividad. en una exposición de arte. gobernador Vergara, 


P 


O 1 1 r u temas políticos retienen la aten- 
oña Regina Pacini, en u Pp 1 del doctor Alvear. Esta foto lo 
zada por la Liga Pa ' 1 a ] y nta con el diputado Mario Sáenz... 
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WN 
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La barba, que usó poco tiempo, ha des- Con el uniforme de q e la Una pose del 1900. Alvear nos En 1916, después de la cam- 
aparecido. El Dr. es diputado. Guardia Nacional, d u o- muestra y encarna a la elegancia paña y triunfo de Irigoyen, 
mandante e p tipo da aquella época Alvear se traslada a Europa. 


De regr Ar ] MU + muchos deportes, pero 
tina. Foto o: = le y ene distintos campeonatos 
vo p ente. da tiro 


Inau 
de Alvear 
tor 


Hecención 


en obsequio de don Jaime 
Larrain, ofrecida por don 
Adolfo Bioy y su esposa, 
doña Marta Casares. 


Marta Casares de Taime Larrain, 
E 


dioy y Albarto E. Marta Casares de 
Uriburu. 


rre y dolfo Bioy. 


Susana Bombal y Jorge Gándara. 
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La pantalla 
y las mujeres 


Por FELIX DEL VALLE 


Cualquier lector o lectora sensatos pansarán de idéntica manera: el cine ha descentrado 
interiormente a innumerables criaturas, dóciles a fáciles y superficiales sugestiones. La 
evidente labor pedagógica del celuloide ha determinado, en lo que a la mujer se refiere, 
una evolución puramente externa. Ha mejorado, sin duda, el tipo, y conseguido que se 
subrayen con destreza las calidades femeninas capaues de colmar de agrado la retina del 
varón. En cambio, ha atenuado las vivencias interiores que ponian expresión profunda en 
los rostros: un ambiente de inteligencia, esa fina niebla de preocupaciones y «anhelos 
espirituales superiores a lo que significa una cuidadosa exhibición del ser. A la mujer 
se le ve hoy mejor que ayer. Fero no se le siente más. Su ágil belleza, sutilmente con- 
feccionada, es transeúnte y volandera, destinada a producir efecto, al golpe de vista, 
también fulminante y efímero. Muchas son las que adquieren una atracción fascinante y 
fugaz, aunque padezca su propia naturaleza. No logran, en realidad, una categoría per- 
sonal. Son miméticas, imitadoras, sombras de sombras, a quienes la fortuna ayuda u 
hostiliza. No hay que culpar, por cierto, a las ahiladas estrellas que abren el repertorio 
de sus miradas en la pantalla y usan gestos adecuados para la fotografía en movi- 
miento. Ellas cumplen su menester. Pero en cuanto las mujeres, en la vida real, se 
apropian totalmente de semejantes recursos, natural en las actrices y dentro del arte que 
desarrollan, pierden, a mi entender, sus mejores hechizos. Transportan a la calle, al 
salón, a la confitería, valores de elegancia, de ritmc, de gestos tan frágiles que sólo 
pueden ser exactamente cotizados dentro de una atmósfera de artificio. 


LYNN BARI 


Por eso el día que se hiciera el balance de la cursilería que Hollywood ha desparramado 
por el mundo nos quedaríamos aterrados. Porque no cabe duda que esa mecánica fábrica 
de sueños enclavadas en los Estados Unidos posee hoy un poderío, una supremacia, una 
fuerza de irradiación que ninguna otra institución de la tierra se atrevería a disputarle. 
Es el colosal y fantástico espejo en el cual se miran todas las mujeres del Universo, que 
carecen de personalidad. ¡Cuántas no saben lo que deben ser porque no hallan más 
adentro de su distinguido continente, ni siquiera en la riqueza eterna de su misión de 
mujeres, suficiente contenido para afirmar de manera más honda su también eterno pre- 
dominio! Cierto que la mujer gusta del brillo, del homenaje general, de la galantería 
común. Incluso la más virtuosa, la menos frívola, la más fervientemente consagrada a 
verificar su auténtico destino, descubrirá el ápice de belleza oculta susceptible de ser 
proclamado y encendido. Es axiomático que uno de los instintos indeclinables en la 
evolución de la mujer es el de vigorizar sus atractivos. Más aún: ninguna mujer de ninguna 
especie, según curiosos y prolijos técnicos, deja de estar poseída por ese caluroso y sagaz 
don del atractivo que aparece en la juventud y cuyo fuego se pretende conservar hasta 
la madurez en un dramático afán por detener la adolescencia. 

Estos procedimientos, nada nuevos, han sido intensificados en nuestro tiempo por las 
artistas cinematográficas que obedecen a lógicas exigencias. La vitalidad de su arte hunde 
sus raíces en el engaño y en la apariencia. Por algo el cine no es más que la pro- 
longación o el desdoblamiento de la farsa escénica. Su obligación es agradar a la masa — 
una masa que no investiga, — dominar al público, parscerle a éste cada vez más perfectas, 
ya que el público, en el fordo y tal vez sin saberlo, es un romántico y monstruoso 
enamorado de las grandes actrices. Se concibe que éstas amplien la tradicional batería 
del tocador, de tal suerte, que los primeros síntomas del otoño puedan mitigarse o 
ser disminuídos merced a carbones y pomadas, tizas, lápices y aguas diversas. Es 
aceptable que se sometan a la cirugía estética, que obra el prodigio, invisible desde lejos, 
de eliminar arrugas, plasmando, cual el escultor en el barro, a gusto de la paciente — 
nunca mejor empleado este vocablo, — el rostro y reduciendo los volúmenes exagerados 
del cuerpo. Se comprende que varíen constantemente el color de sus cabellos y que sean, 
a voluntad, de oro verde, como los limones, o negros y relucientes, como los azabaches. 
Y que la gimnasia, cuya saludable utilidad empieza a ser discutida por la ciencia, 
resulte otra tortura de no pocas artistas cuajadas que al amanecer o al recogerse para 
entregarse al descanso comprueban que las dimensiones del abdomen no ceden ni combi- 
nando el ejercicio con la dieta rigurosa. La inflexible ley de la estilización propagada 
por Hollywood, dicho sea de paso, ha causado más dolores que la maternidad, pues es 
sabido que la ciencia médica ha borrado la conocida sentencia bíblica. Todo resulta, 
insistimos, lógico en las actrices. Están constituidas para el agasajo de miradas descono- 
cidas, para halagar la vista de admiradores anónimos, que jamás habrán de intimar con 
ellas. No sufrirán el análisis de la verdad desnuda y tremenda. 


Si algunas mujeres devotas e imitadoras de las actrices del cine pensaran siquiera un 
poco desistirían de entregarse a tan vanas y aflictivas tareas. El atractivo jamás fué obra 
del artificio, sino don natural y permanente que evoluciona a compás del tiempo y se 
sostiene por encima de los años, cuya labor de lenta e inexorable mengua en los encantos 
físicos no podrá ser vencida jamás. Y como el fin de tantos sacrificios, de tanta vigilancia 
mortificante sobre la figura, no es otro que el de suscitar la admiración del hombre, no 
habremos de negar que algunas veces consigan su objeto. Pero es un éxito, repetimos, 
momentáneo, sin permanencia. Y es que el efecto de una máscara no es el mismo que el 
de un rostro. Si reflexionasen sobre razón tan sencilla verificarian que siempre pierden 
más de lo que ganan. La careta, un vez caída un violento e indisrreto rayo de sol, 
una agitación excesiva, un viento subversivo - pone en terrible relieve la verdad que, súbi- 
tamente descubierta, adquiere los caracteres de una catástrofe, consecuencia inevitable del 
abuso. Porque discretamente utilizados el matiz del tono, la frescura volátil de las cremas, el 
ejercicio para normalizar las funciones orgánicas acentuarían la natural dotación de los 
encantos femeninos, sin convertirlos en pequeños fraudes que saltan ya de la cursilería 


(Concluye en la página 78) 
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«a. LKAIACA AS 


EL SNOBISMO 


POR LA CONDESA ETIENNE DE BEAUMONT 


Ser snob no significa el deseo de tratar íntimamente y con la mayor 
frecuencia a las personalidades consideradas chic, adoptar sus gustos, sus 
hábitos y opiniones con abstracción de los propios. Ni huir de cuanto no en- 
cuadra en tal categoría. 

Buscando la definición de esta palabra en un diccionario inglés, encuentro: 
"Snob'* — Enriquecido, pretencioso, necio, burgués, mediocre, obrero que tra- 
baja durante una huelga, oficial zapatero... 

No es necesaria mucha ciencia para semejante explicación. 

Paréceme muy otra la significación de la palabra tal como hoy la empleamos. 

El término “snob” se aplica en general a lo concerniente a la vida de so- 
ciabilidad, de ocio, a la vida mundana, en una palabra. 

Tal vida está en camino de transformarse rápidamente, pero mientras existan 
tres personas cuya mayor parte del tiempo se pase sin hacer nada, habrá 
siempre una elegante, otra que copiará a la elegante y una tercera persona 
sin elegancia natural ni reflejada. 

La belleza, la inteligencia, la riqueza, la juventud y en especial la vitalidad 
asumen papel importante pero no absoluto en esta clasificación. Queda un 
elemento misterioso, primordial, que escapa a toda fórmula. 

Sin remontarnos a Mms. de Pompadour que convirtió al snobismo no sola- 
mente en moda, sino en estilo, las grandes personalidades del Segundo Im- 
perio y de la tercera República agrupaban en su torno núcleos imitadores. 
Llegaban a constituirles una especie de corte. Su influencia era continua y 
prolongada. 

Hasta no hace musho todavía, dejábase sentir en Francia la huella dejada 
por la condesa de Castiglione. 

La emperatriz Elizabeth de Austria fué la primera en dar un ejemplo de 
vida sportiva, de largas caminatas, de períodos retraídos en la soledad para 
hacer luego una brillante aparición. Se la imitó con entusiasmo. 

Toda una generación se peinó como Mme. Standish, incluso la reina Ale- 
jandra de Inglaterra. Por mucho tiempo se comentó la belleza y magnificen- 
cia de las recepciones dadas por la condesa de Pourtales y por la princesa 
de Sagan. 

En lo referente a los hombres, cierto tono general, cierto modo de vestir, 
de moverse en ritmo Jockey-Club, les dominó imperiosamente por largos años. 

No se concebian sino dos deportes: el caballo y la caza. Quien no prac- 
ticaba su devoción era puesto en cuarentena. 

Cuando una moda se convierte en una virtud está próxima al “snobismo” CONDESA DE CA: 

La evolución es más vertiginosa en la época moderna. La vida mundana LA 
ha cambiado mucho, transformada por dificultades financieras. Pero el sno- 
bismo tiene siete vidas. Renace de sus cenizas con todas sus cualidades y 
defectos, sus fases conmovedoras y ridículas. 

La influencia ejercida por ciertas damas jóvenes de hoy es la misma de 
las elegantes de otrora. 

Entre los muchos ejemplos a citar, recordaré a la princesa Natalia Paley, 
adoptando para su peinado largas mechas de cabello. Inmediatamente des- 
aparecieron a su alrededor los bucles apretados, las ondulaciones cerradas, 
para dar paso a peinados semejantes al suyo. Se le copian vestidos, colores, 
maquillajes, hábitos, diversiones y viajes, a tal extremo idénticos, que se 
multiplican verdaderas “sosías” de la princesa. 

La imitación es perfecta entre sus admiradoras. 

La “lider” mundana no puede apartarse de un conjunto de reglas genera- 
les, concordontes con la moda, las condiciones de vida y las costumbres. 

Cuando la moda exige el viaje a Bayreuth es preciso ir. Pero sin entrar 
al teatro se toma el aire en la puerta haciendo tricot... Cuando todo el mundo 
hace sport, no se pasea sino en el museo del Louvre y así con todo. Para 
ello, es necesario un gran refinamiento espiritual. 


STIGLIONE. 
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LA PRINCESA NATALIA PALEY. 
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iscipulo del profesor Bernheim, considérase a Freud "heredero legitimo" de la escuela 
cuyo objeto tiende a curar por la sugestión las enfermedades nerviosas. El método de 
Freud, expuesto en numerosas obras, es extremadamente original. 

El psicoanálisis, desde el punto de vista teórico, consiste en la “exploración” del in- 

consciente”. Prácticamente, es “un procedimiento para la curación de personas atacadas 

de enfermedades nerviosas”. Como su nombre lo indica, propónese desccmponer en sus ele- 

mentos la vida psicológica del hombre. Descubre que el fondo del ser es el “inconsciente”. 
Proposición fácil de aclarar recurriendo a ejemplos de personal experiencia. 

Si en un momento dado reflexionamos sobre nosotros mismos, descubrimos en nuestro yo 
actual cierto número de fenóm psicológicos, de sensaciones visuales, auditivas, táctiles, 
ideas, recuerdos, ciertas emociones y deseos. Tales fendmenos, conocidos por nuestra concien- 
cia presente, sen conscient=s. Pero existen en ncsotros infinidad de estados, desconocidos para 
nuesira conciencia actual y que pueden ser despertados: hábitos, recuerdos, deseos, etc. Exis- 
ten... pero en estado de inconsciencia. 

No pensamos, por ejemplo, en la China ni en Napoleón Bonaparte. Pero si un incidente cual- 
quiera evoca estos nombres, afluyen a la mente infinidad de recuerdos. Están en nosotros, en 
el fondo mismo de nuestro “inconsciente”. 

El “inconsciente”, cuya importancia cada día es mayor, según la psicolcgia contemporánea, 
es el punto de mira en las investigaciones de los psicoana'istas. Indagación infinitamente vasta. 

Para el psicoanalista el “inconsciente” no es únicamente lo que está momentáneamente 
“latente”. Según su teoría, hay un “inconsciente permanente”. 

“Forma el inconsciente un dominio particular, con sus tendencias prepias, su modo de ex- 
presión especial y mecanismo psiquicos, cuya actividad no se manifiesta fuera del mismo”. 

Freud descubre, ante todo, en el inconsciente, "la prehistoria filcegénica”, es decir, de la 
especie, y la “prehistoria individual”. De una parte, el atavismo y la herencia. De otra par- 
te, la oscura influencia de la primera infancia. 

El papel desempeñado por los primeros ha sido bien definido y no necesita rectificaciones. 
Freud insiste sobre los segundos. 

Su descubrimiento se basa en el influjo ejercido por los acontecimientos sufridos en el trans- 
curso de la primera edad. Es el momento en que el ser se abandcna sin disciplina ni restric- 
ciones a todos los deseos. 

E: “inconsciente” no sería, pues, en la mayor parte de los casos, sino una supervivencia 
de la faz infantil de la vida individual. 

Freud comienza por demostrar la influencia de lo lo consciente, anali- 
zando los “actos no realizados”, o “ausencias”. Por ejemplo, los lapsus de pronunciación, las 
faltas en lectura, los olvidos, las pérdidas de objetos. El autor les atribuye significación. Des- 
cubre una “'intención rechazada”, un “no querer” o una “contra-voluntad”. 

Un joven pide permiso a una muchacha para acompañarla; “begl a 


eiten”, en alemán. Pero 
a palabra las 


comete un lapsu al hablar y pronuncia “begleidigen”, combinando en una 
voces '“begleiten (acompañar) y "“beleidigen” (falta al respeto). Semejante equivocación tra- 
duce su pensamiento secreto. 

T' p u d Cierta dama, autoritaria, quiere decir que su marido h idc utorizado por el médico a 


1 
comer lo “que él quiera”, y por lapsus expresa: "lo que manifestación de 
una tendencia refluida. 

La pérdida de objetos tiene también su lado mente, revela una 

] E , ] 203 intención oculta. Piérdese un objeto usado cuando se tiene el de reemplazarlo por uno 

y p p 5 1 E 0 all d 1515 mejor, cuando ya no gusta, procede de una persona po grata o ha sido adquirido en cir- 
cunstancias que se quieren olvidar. 

Más interesante resulta el andisis de los 
acontecimientos del dia, "restos diurncs”. Fero 
depositado en el “inconsciente” del ser. 

Freud estudia, en primer término, los sueños infantiles. En ellos ve “una reacción contra 
un acontecimiento del día que dejó en el niño una tristeza, una añoranza o un deseo insa- 
tisfecho. El sueño aporta la realización directa y sin velos de tal deseo”. 

Una chica de tres años hace su primer viaje por mar y al gar a destino no quiere ba- 
jar del vapor. Llora amargamente lamentando la brevedad del viaje. Al dia siguiente, dice: 
“Anoche, he viajado por mar”. El sueño satisfizo el deseo que no pudo dominar el estado de 
vigilia. 

Muchos sueños de la edad adulta se asemejan al sueño de los niñes. Corr 
mente al cumplimiento de un deseo. El lenguaje corriente lo presa, cuando 
mo en un sueño. Jamás hubiera imaginado cosa semejante. e 
pensé, ni en mis sueños más disparatados”. 

Así, pues, lejos de turbar al durmiente, el 
contra posibles perturbaciones. La E 
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s” o "refluí- 


Desde la infancia, el ser humano experimenta algunas 
das”, por la “censura” individual sobre actos y 
yo” se abandona libremente a sus inclinacion ura e: sueño. Pero continúa ejer- 

ierta censura sobre sí mismo y recurre al j a la vez su 
gusto y las habituales normas de buena apariencia. 

Freud moderniza, así, la antiquísima interpretación de 
e! sueño, padres, hermanos, hermanas, 
humanos, sus órganos, la desnude 


as casas representan en conjunto a la 
+ 


na humana: is de f es lisas, son 
nes, son mujer 
nden al primero 
armas pur ; 
es de agua, surtidore 
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exndulsado de su patria, Aus- 
Londr donde +t 


es, tales como la 


ncluye en la página 70) 
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Las modas de octubre de 1914, seg 
página de aviso publicada por la Casa 
Harrods. 


Stella Morra, que el día 1% recibió a sus 
amistades con motivo de su próximo enlace. 


En este grabado, advertimos el auge de 
la sombrilla y la silueta, tipo oriental, 
que lucen nuestras damas. 


Doña Zelmira Paz de Gainza, en cuya residencia 
se reune la comisión organizadora del beneficio de 
la Cruz Roja Internacional. 


El 2 de octubrepde 114, qomo, tífidc y Fallecimiento del ex presidente José Evaristo Uribu- 
años, comisiones 7un ¡Una- instantónea tomada durante el paso del 


lecta conocida po cortejo Jiiriábre por la diagonal Norte. 
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SUS SOMBREROS 


De Hollywood recibi- 
mos esta serie de fo- 
tos, que nos mues- 
tran los últimos sora- 
breros usados por al- 
gunas estrellas. 


RUTH HUSSEY, de la 
Metro-Goldwyn-Mayer. 


ANNE SHIRLEY, 
de la R. K. O. 


O E E 
e e SS 
Ari 1.sy cor OLIVIA DE HAVILLAND, 

la conocida actriz de la 
Warner Bros., es conside- 
rada como una de las mu- 
jeres que luce con más 
elegancia las nuevas mo- 


Estos tres últimos 
tan dis'intos en- 
llevados po 
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SOMBREROS DE FIELTRO 
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Descuido Imperdonable 


Lgrbizn Pd 


No caiga en el error de descuidar su cutis grasoso por considerar incorregible este 
defecto, que puede ser remediado mediante el uso inteligente de los productos de 


Elizabeth Arden. 


Especial Astringent. Su gran penetración hace des- 
aparecer paulatinamente la grasitud, da firmeza a 
los músculos de la cara y reduce notablemente el 
doble mentón .. .. .. 0... .. .. .. . $ 12.00 


Astringent Cream. Usada dos o tres veces por sema- 
na, corrige la excesiva grasitud y aspereza del cutis. 
Cierra los poros y deja la tez lisa y suave . $ 20.00 


Velva Cream Mask. Muy indicada para quitar rápi- 
damente las señales de cansancio, cerrar los poros y 
dar al rostro una apariencia radiante .. $ 20,00 
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Hay cosas que son básicas en un automóvil. Otras no. El 
FORD V-8 le da a usted las cosas grandes — las características 
importantes — en mayor número que cualquier otro coche. Este 
hecho ha sido comprobado repetidas veces en carreras de fuerza 
libre. Por ejemplo: 


El FORD V-8 se construye 

con 63 clases distintas de 
acero. Cada pieza es sometida a 6.350 calibraciones, 
con los famosos blocks calibradores Johansson, de 
máxima precisión. Esta solidez y exactitud mecánica 
con que está construído, le permiten resistir violentos 
esfuerzos que para otros coches serían fatales. 


Las cifras de rendimiento acusadas 
por los coches que intervinieron en 
la famosa prueba de economía Gilmore-Yosemite, 
demuestran que un FORD V-8 de 85 H.P. consumió 
menos nafta por kilómetro que otros de su categoría. 


Los frenos hidráulicos FORD son 

más grandes que los de cual- 
quier otro coche de precio aproximado. Tambores gran- 
des y área de frenaje grande, significan rápidas fre- 
nadas y larga vida. Carrocería toda de acero, cristales 
de seguridad, eje cardán blindado, tensores radiales, 
elásticos transversales y bajo centro de gravedad, son 
factores adicionales de seguridad. 


En cualquier claro del tráfico usted 

puede ver como el chassis FORD esta- 
bilizado no cabecea al frenar o arrancar. En el inte- 
rior usted puede sentir la elasticidad de sus mullidos 
y amplios asientos y la suavidad de su marcha. 


Los coches de construcción FORD 

ganaron todos los premios en la 
prueba 1939 de la playa de Daytona. 240 demoledores 
kilómetros de camino y arena. El MERCURY 8 pri- 
mero, el FORD V-8, segundo, casi a la par. ¡Un 
triunfo limpio para la silenciosa potencia tipo **V”” 
de 8 cilindros! El FORD V-8 es el coche más veloz 
en su categoría de precio. 


Las suaves y armoniosas líneas del FORD 

V-83 reflejan las del LINCOLN-ZEPHYR, el 
cual es indiscutiblemente el líder de estilo entre todos 
los automóviles actuales. 


Si usted desea un coche bien equilibrado, una obra maestra 
de la ingeniería — un coche que usted pueda manejar con orgu- 
llo y conveniencia — pruebe un FORD V-8. Su precio es bajo; 
cualquier Concesionario Ford le brindará gustoso una demos- 
tración. Solicítela. , 


CONCESIONARIOS Y SERVICIO FORD EN TODAS PARTES 


FORD MOTOR COMPANY 


a 


BENEFICENCIA 


a beneficio de la Escue- 
la Taller de la Divina 
Providencia. 


Nelly Walsh Dillon, Yolanda 


Airolddi y Marcos Moore. 


Mary Yo 
Horacio O. Man 


: Cavanagh 
a pana Zaetfrer. 


Eveline Cavanagh 
y L. Maclachlan. 


Elsa K. de Gonzá- 
lez Mugica y De- 
Busch 


lia Prers. 


Marta 
Mugica, Elsa Ro- 
dríguez y Sres. 
Valle y  Polledo. 


González 


Susana _ Inchauspe, 
Maggi Dillon y César 
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ofrecido por los socios del Royal Co- 
lonial Institute a sir Ernest Shackle- 
ton, jefe de la expedición imperial 
antártica. 

Jueves 22. — Se efectúa en 
casa de la novia el enlace de la 
señorita Lola Marta Avellaneda con 
Rodolfo Lemos, siendo padrinos doña 
Irene Suárez de Lemos y el doctor 
Marco Aurelio Avellaneda. 


Viernes 23. — Llega de Euro- 
pa, en viaje pora su país, el minis- 
tro de Chile ante la Santa Sede, Ra- 
fael Errázuriz, acompañado por su 
familia. 


Sábado 24. — El doctor An- 
chorena presenta su renuncia del car- 
go de Intendente Municipal de la 
capital. 

Domingo 25. — Se realiza la 
ceremonia inaugural de la capilla 
del Divino Rostro, con una misa en 
la que las damas de la congrega- 
ción tomarán la comunión general. 
El nuevo edificio se levanta en las 
calles Chubut y Campichuelo. 

* Hondo dolor produce en nues- 
tros círculos más calificados la muer- 
le del doctor José Evaristo Uriburu. 

Lunes 26. — Se bendice el en- 
lace de la señorita María Adela Peña 
con el doctor Roberto Aróstegui, sien- 
do padrinos doña Irene Medina de 
Aróstegui y Estanislao del Campo. 

* De Europa Jorge Cullen Ayerza. 


Martes 27. — Se realiza en 
casa de la señora Elvira de la Ries- 
tra de Lúinez una conferencia sobre 
primeros auxilios. 

* Numerosa concurrencia asiste a: 
oficio que se celebra en la iglesia 
de la Merced, en memoria del barón 
Silvestre De Marohi. 

Miércoles 28. — Se realiza la 
ceremonia de la colocación de una 
placa rememorativa en memoria de: 
doctor Pellegrini, ofrendada por el di- 
rectorio del Banco de la Nación. 

” Reviste interesantes proporciones 
la fiesta que, con motivo de la inau- 
guración del tambo modelo de Pale 
mo, se realiza en ese establecimiento, 
a beneficio de la Sociedad de Escue- 
las y Patronatos. 

* Guarda cama la señora María 
Lia Moreno de Mansilla. 

* El ministro del Interior conferen- 
cia con el presidente de la Repú- 
blica acerca de la crisis municipal. 
El doctor de la Plaza resuelve que 
el ministro ofrezca el cargo al doctor 
Arturo Gramajo. 


Jueves 29. — Para San Vi- 
cente, Héctor Casares y su esposa, 
Mercedes Bullrich. 

Viernes 30. — Se efectúan en 
la Catedral solemnes funerales en 
memoria del general Roca. 

Sábado 31. — Sara Frederking 
reune a la hora del té a un grupo 
de sus amigas. 


OÍ mismo 
Mero, E 
normalizara 


las formciomes 


de su higado, 
sí loba 
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zona cae asi en el parque del semi- 
nario de jesuitas de Maynooth. Vién- 
dola el rector inundada de sudor y de 


espuma, no halló para cubrirla más 
que su pesado 'manteau” de Reve- 
rendo. Con tal vestimenta apareció 


ante los jovenes seminaristas, turbados 
por la radiante visita. 

Fué su última excursión cinegética. 
En adelante, demostró invencible ho- 
rror al caballo y aun los viajes en 
coche la atemorizaban. 

Joven aún, iba a celebrar sus bo- 
das de plata en 1881. Su hijo Ro- 
dolfo acababa de casarse con la prin- 
cesa Estefania, segunda hija del rey 
de Bélgica. Nuevo quebranto la es- 
peraba en la revolución de palacio 
declarando demente a Luis II de Ba- 


viera, a quien ella quería profun- 
damente. 
"¿Es, acaso, ser loco huir de la 


sociedad de los hombres y amar la 
soledad?”, repetia incansablemente. 
La emperatriz se desmayó ante el 
cadáver del príncipe, después de la 
misteriosa 


tragedia del 4 de junio 
de 1886. 
—"No está muerto — aseguraba; 


— lo simula para que lo dejen en 
paz y nadie pueda  atormentarlo.” 
Tres años más tarde, en 1889, fué 
ante el propio hijo, su “Rudi”, que 
Elisabeth perdió el conocimiento. Na- 
die ha olvidado el drama de Mayer- 
ling, dominado por la fisonomía fa- 
tal de la levantina Veczera. A par- 
tir de ese día todo terminó para la 
emperatriz. Viósela en Ischl asistir 
a la boda de su hija María Valeria, 
pero madre inconsolable, erraba a la 
ventura para huir de la desespera- 
ción. Vivía casi siempre en alta mar 
sobre su yacht “Miramar”, escoltada 
por las gaviotas, haciendo leer por 
espacio de doce horas consecutivas 
al doctor Christomanos. Cambia con 
el tristes pensamientos: “No vemos 


NOTICIARIO ARTISTICO 


Renée Blondeau de Béjar, soprano, y 
doctor José Neugebauer, director de la 
orquesta en el concierto realizado en la 
Biblioteca del Consejo de Mujeres, con 
el auspicio de la Escuela Raumsólica 
de Logosofía. Integraron el programa 
obras de Haendel, Gluck, B. Marcello 
y Bach. 


En la Biblioteca del Consejo de Mujeres 

dió un concierto el compositor y pia- 

nista lituano Vytantas Bacevicius, inter- 

pretando obras de César Francx, Debus- 

sy, Falla y Rachmaninov. Presentó al 

concertista el secretario de la Legación 
de Lituania, Bronius Blavesciunas. 


Delia Rigal, Eduarda Parravicini, Isa- 
bal Beatriz Sprenger, Alba Collo y Al- 
berto Grigera tomaron parte en el fes- 
tival artístico que se celebró en la Bi- 
blioteca del Consejo de Mujeres como 
exponentes del curso de ''mise en sce- 
ne” que dirige la profesora Suzanne 
Barrier. Inaugurado el acto disertó Ma- 
ría Esther Carló Huergo de Piombo. 


En los salones de la Exposición de Arte 
del Banco Municipal, Esmeralda 654, han 
presentado: Eduardo Fabre, una serie 
de dibujos, pasteles, sepias, óleos, plu- 
mas y acuarelas: y Eduardo L. Fabre 
Jolly, más de cuarenta trabajos con mo- 
tivos -— en acuarela — de Piriápolis 
(Uruguay) y retratos al carbón, 
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nuestra vida, deciale: solamente la 
muerte nos abre los ojos. Pero hay 
hombres que, aún existiendo, están 
más próximos de la muerte que de 
la vida. La idea de la muerte nos 
exalta y purifica, como el jardinero 
arranca la mala hierba de su jardín. 
Pero el jardinero quiere estar siem- 
pre solo y se apena cuando los cu- 
riosos miran por la verja. Es para 
dejarlo trabajar en paz que me oculto 
la cara tras mi abanico o mi sombri- 
lla.” Así explicaba un gesto familiar 
de sus últimos tiempos. El mayor pla- 
cer de la emperatriz estaba en el 
incógnito. En Paris, subia gustosa en 
ómnibus. Quiso ver Notre Dame a 
la claridad de la luna y una noche 
da invierno volvió al hotel a pie, 
atravesando los muelles aterida de 
frio. 

A través 


1 


servó el 


de sus desgracias con- 
culto de su cabellera y de 


su talle. No engrosar era su cons- 
tante preocupación. Seguía un régi- 
men riguroso: algunos vasos de le- 
che, bizcochos, huevos, hielo y na- 
ranjas. Se pesaba diariamente. Dor- 
mía en estrecha camilla, sin colchón, 
acostada sobre una piel de gamuza. 
Su alma en pena experimentaba arre- 
batos de ardiente fe inclinándose ca- 
da vez más a los humildes: “Hay 
hombres — declaraba — que me son 
tan agradables como los árboles y 
los pájaros porque se parecen a ellos: 
son los pescadores, los campesinos, 
los que tienen escasa relación con el 
mundo exterior y mucha con las co- 
sas eternas.” Esperábale una última, 
terrible prueba: la espantosa muerte 
de su hermana, la duquesa de Alen- 
con, quemada viva en el incendio 
del Bazar de la Caridad, en París, el 
4 de mayo de 1897. Su turno de des- 
aparecer había llegado. La idea de 
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la muerte perseguíala sin cesar: 
“Quiero morir sola, escribía. Una so- 
la cosa me aterraría: sobrevivir al 
emperador.” 

Su vida errante era un pretexto pa- 
ra desafiar al destino, convencida de 
la inutilidad de querer evitarle. El 
10 de septiembre de 1898, en Gine- 
bra, dirigíase al embarcadero del 
puerto Monte Blanco, cuando un in- 
sensato llamado Luccheni, que 
piaba su paso, le hundió un punzón 
en el corazón. Habia expresado en 
una ocasión la emperatriz: “Quisiera 
que mi alma volara a tr vés de una 
pequeñísima abertura del corazón”. 
El voto estaba realizado. 

Elisabeth quedará en la vosteridad 
como una de esas alraas ue otrora, 
confundidas en el mundo de hoy, im- 
pregnadas de idealismo y de solodad. 
Pocos destinos fueron trágicos como 
el suyo. La corona imperial fué solo 
una corona de espinas en su bella 
frente, hecha — según sus palabras 
— para "el ligero vuelo de sueños 
imprecisos.” 


es” 


BRAILOWSK Y 


que obtuvo un inolvidable 
éxito en sus recitales del 


Teatro Colón, expresa 
su arte en un 


magia de 


Nuevos modelos para 
viviendas modernas. 
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Créditos liberales 
acuerdan sus repre- 
sentantes exclusivos: 
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mitología, la lingúística, el folk-lore, la 
psicología de los pueblos y la cien- 
cia de las religiones, cuyas investiga- 
ciones nos dan abundante, precioso 
material”. 

A cierta categoría de sueños, Freud 
aplica su teoría con idéntico análisis. 

Por ejemplo, describe minuciosa- 
mente y explica a su manera el sue- 
ño de una respetable dama, gran pa- 
triota, ofreciendo sus servicios al di- 
rector de un hospital. 

Un hombre sueña viajar en ferro” 
carril. El tren se detiene en pleno 
campo. El viajero piensa huír, para 
lo cual atraviesa todos los coches y 
compartimientos del tren, matando a 
los pasajeros, agentes y guardas que 
encuentra a su paso. 

Explícase el sueño como conse- 
cuencia de un relato. 

Un amigo le contó el caso de un 
loco asesino de un viajero en el tren. 
Pero si el durmiente se identificó con 
el criminal es por haber visto, du- 
rante el día, a una muchacha que 
abandonó por sentirse furiosamente 
celoso de ella. 


FREUD Y EL PSICOANALISIS 


(Conclusión de la página 52) 


Fensó que, de haberse casado, se 
hubiera vuelto loco como para matar 
a cuanto sospechoso encontrara. Pues, 
según Freud, “el hecho de atravesar 
una serie de habitaciones (comparti- 
mientos en el caso precedente) es el 
simbolo del matrimonio”. 

En sueños, cúmplense imaginaria- 
mente actos absolutamente contra- 
rios a la personalidad normal en es- 
tado de vigilia. Es que reaparece el 
niño, dice Freud. 

Según él, todas las criaturas en su 
primera edad se parecen, más o me- 
nos, a Edipo, marido de la propia 
madre y asesino de su padre. El ni- 
ñito, por cariño natural a su mamá, 
siente celos y detesta al padre. 


Es el fenómeno llamado ''comple- 
jo de Edipo" en las doctrinas de 
Freud. 


Si el estudio de las “ausencias” y 
de los sueños es un preliminar al 


psicoanálisis, la teoría de la neuro- 
sis es el psicoanálisis mismo. 

La investigación en el terreno de 
la neurosiz se halla singularmente 
facilitada con la observación de los 
sueños. “Los neuróticos presentan, 
agrandados en volumen, las mismas 
revelaciones denunciadas por el aná- 
lisis de los sueños en personas sa- 
nas”. Los síntomas neuróticos tienen 
también su significado, a semejanza 
de los sueños y de las “ausencias”. 
Están en relación directa con la vida 
íntima de la persona que los mani- 
fiesta. 

Desde el nacimiento, trae el hombre 
inclinación al placer, una predispo- 
sición al deleite que Freud designa 
con la palabra “libido”. Por ejemplo, 
el placer experimentado por el bebé 
al chuparse el dedo es un sintoma de 
esta predisposición. 

El primer objeto de amor para el 
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recién nacido es la madre, sentimien- 
to que se prolonga con mayor inten- 
sidad a medida que crece. La niñita, 
manifiesta en cambio predilección por 
el padre o por un hermano mayor, 
cuando aquél no la mima bastante. 
Fenómenos estos comprendidos en el 
“complejo de Edipo”. 

Pero la educación obliga a la cria- 
tura y al adolescente a rechazar ta- 
les inclinaciones. El “complejo de Edi- 
po”, dice Freud, puede considerarse 
el “núcleo de las neurosis”. 

El psicoanalista establece que todo 
naurótico ha sido una especie de Edi- 
po para convertirse en un Hamlet al 
reaccionar contra ese complejo. 

Proviene la neurosis del conflicto 
entre el “yo” sometido a las discipli- 
nas sociales y la sensualidad. Para 
escapar al sufrimiento, a veces incon- 
fazable, de la vida real, “refúgiase el 
paciente en la enfermedad”. 

Un ejemplo ilustrará la anunciada 
teoría freudiana. 

A cincuenta y tres años una dama 
honestísima, excelente madre de fa- 
milia, está obsesionada por un temor: 
la infidelidad de su marido. Sabe 
perfectamente que sus celos son in- 
justificados, pero sufre y se enferma. 

El doctor, mediante el cuestionario 
da práctica en psicoanálisis, descubre 
en ella una secreta ternura por el yer- 
no, sentimiento que rechaza Íntima- 
mente por hallarlo monstruoso. La 
: fija de la infidelidad posible del 


mar:do la libera de todo remordi- 
m:ento. 

A veces, la "libido'” se aplica so- 
bre el individuo mismo: es el “nar- 


cisismo” que se descubre en la manía 
de las grandezas. Inversamente, esa 
fuerza puede alcanzar un grado de 
“sublimación'”” para orientarse en sen- 
tido socialmente superior. Entonces, se 
participa en todas las creaciones del 
espiritu humano en los dominios del 
arte, de la cultura, de la sociabilidad. 

El psicoanálisis conduce a una te- 
rapéutica de la neurosis: actúa trans- 
formando en consciente lo inconscien- 
te. El enfermo deba, ante todo, obser- 
vcrse y describirse. Contar sus re- 
cuerdos y sus sueños: el médico de- 
Rice consecuencias da estas confe- 
siones. 

Al conducir al neurótico por ese ca- 
mino, suprimense los “rechazos” y se 
apartan las condiciones originarias de 
los sintomas. Transfírmase el con- 
ficto patógeno en un conflicto nor- 
ma; más fácil de ser resuelto. 

Los enfermos experimentan enton- 
ces una crisis de ternura hacia el 
ico. Prodúceze la “transferencia” 
e sentimiento sobre la persona del 
actor: nueva neurosis que desaloja 
la primera, ccn la ventaja de cu- 
rorse más rápidamente. La “libido”, 
una vez separada de la personalidad 
del médico, no vuelve a su an 
res objetos. Mantiéneze a disposic 
del “yo”. El enfermo, está curado. 

La doctrina de Freud ha sido acer- 
criticada. Se le reprocha 
exagerar abusivamente ciertas obser- 
vaciones practicadas sobre casos mor- 
bidos. Sus interpretaciones sobre los 
niños, en la primara edad, parecieron 
excesivas. Pregúntase, si desde el 
punto de vista terapéutico, resulta 
ventajoso siempre revelar al enfermo 
sus deseos inconfesados. 

Pueden discutirse o no aceptarse 
algunos puntos de la concepción freu- 
diana, pero es imposible negar que 
esta audaz exploración de lo incons” 
ha descubierto ignoradas fa” 
cetas de la naturaleza humana Y 
nuevos horizontes de sabrosa origina" 
lidad. 


bamente 


ciente 
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“ATRIO PRIVARI” 


(Conclusión de la página 31) 


res que se mantienen en la vieja lí- 
nea de edificación porque éstos tie- 
nen más a mano al transeúnte. Clien- 
tes y feligreses tienen de común la 
espontaneidad con que acuden Ci 
templo o al almacén. 

Pero el “atrio privari” que más nos 
conmueve es ese que tiende a rom- 
per la femiliaridad del niño con la 
historia y con su fe. Con la historia, 
porque ninguna iniciación mejor que 
la de ponerse en contacto desde pe- 
queño con las reliquias de nuestro 
pasado: más de una vez, una inci- 
dencia cualquiera del juego habrá 
hecho reparar a algún chico en la 
lápida que recuerda los hechos de 
don Hilarión de la Quintana o la losa 
que señala el sitio donde reposan los 
restos de don Juan Manuel de Fi- 
gueredo, embajador extraordinario del 
rey de Portugal, que fué el primero 
en reconocer la independencia de las 
Provincias Unidas del Río de la Plata. 
Y desde ese mismo momento, el chi- 
co ha quedado atado a una curiosi- 
dad noble: la de saber cosas de su 
patria. 

La fe religiosa, lo mismo que la 
patriótica, se acendra y se forma en 
contacto con los símbolos de un cre- 
do. Santa Teresita, y antes que ella 
muchas figuras del santoral, nos han 
explicado las confianzas y familiari- 
dades que se tomaban con los santos, 
con las cosas litúrgicas y hasta con 
Dios mismo. Actitud que se compren- 


sias conservaron esos lavabos en el 
atrio, como la de Santa Sofía, de 
Constantinopla, que, según cuenta Ba- 
chelet, mostraba una hermosa pieza 
de mármol en la cual podía leerse 
la siguiente inscripción: 

“Lava tus pecados, 
tu cara”. 


no solamente 


No se han de reducir a las ya rea- 
lizadas las reformas que la Munici- 
palidad ha proyectado en el atrio 
de Santo Domingo. Nuestro gobierno 
de la ciudad tiene el propósito de 
restaurar la fachada de la construc- 
ción que encuadra el atrio y dotará 
a éste de una fuente de tipo colonial. 
Y es cosa de echarse a temblar a la 
sola idea de lo que habrá salido del 
caletre de quien no sólo concibió ese 
valladar a la emoción, sino que pare- 
ce no haber tenido en cuenta que den- 
tro de muy poco todo eso habrá que 
echarlo abajo, cuando el ensanche de 
la calle Belgrano se haya terminado. 
Entonces andaremos a las vueltas otra 
vez con este dichoso atrio que estaba 
tan bien cuando las autoridades mu- 
nicipales lo tenían olvidado. Ojalá 
de todo ello no resulte un bodrio y 
no hagan de ese gracioso rincón por- 
teño un monumento que, como el obe- 
lisco, sea un símbolo de los gustos 
estéticos de cierta gente que ¡ay! 
pudo disponer a su antojo de la ciu- 
dred v le impuso su sello personal. 


na ; , $ y 
de fácilmente porque nadie — el pais Si en estos tiempos se estilaran las 
conoce, sin embargo, algunas excep- divisas, nuestra Comuna podría adon- 
ciones — es permanentemente solem- tor l- da “Atrio privari”, que le cua- 


ne, y la fe y el respeto no se pier- 
den por sonrisa de más o de menos. 

Ahcra el atrio de Santo Domingo 
no será un lugar de estar, sino un si- 
tio de paso para llegar al altar, es 
decir que habrá perdido toda su ra- 
zón de ser y su sentido etimológico 
e histórico. El etimológico ya lo he- 
mos estudiado al comienzo; el histó- 
rico, porque parece cosa probada que 
los atrios de nuestras iglesias son una 
transformación del “atrium'” romano 
que, en las casas del tiempo de Au- 
gusto, desempeñaba el mismo papel 
que nuestro “living”, pero con un 
sentido religioso de que carecen nues- 
tras habitaciones de estar de hoy. 
Por eso en los "atria”” romanos no 
faltaba un lugar psa abluciones de 
cuya evolución salisron nuestras pi- 


las de agua bendita. A:gunas igle- 


¿as 


vorfectamente. Perra lo ova 
ha hacho con el rtrin da Santo Do- 
minao, al substraérnoslo, lo realiza 
dioriamente en su asstión mnnicival. 
Lo me debió <or el Porque Centena- 
rio va cuedando reducido a una sim- 


droría 


mla moaznlteta, mor obra v gracia de 
l7s eanstrucciones aus ha autorizado 
alí. Y no ha sido mejor la suerte de 
los aque pudieron ser hermosos jardi- 
r-=- da Paseo Colón, que van desapa- 
reciendo poco a poco aplastados por 
edificios a cual más monumental y 
sin gracia, el último de los cuales, 
destinado a asiento del Ministerio de 
la Guerra, levanta su mole imponen- 
la altura de la calle Alsina, 
esultando a nuestra vista el cielo so- 
bra el río, que daba a los que nos 
ahogamos en la ciudad una sensa- 
ción de espacio y de libertad. 
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EL MÁS PARISIENSE DE LOS REGALOS 


- 
ds 
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Superándonos cada vez más en el arte 

del mueblaj>, presentamos en el estilo 

“PROVENZAL” una variedad de artículos 

cuya calidad y elegancia puede usted | 

asegurándole desde ya que saldrá 
plenamente convencido de la 
voracidad insuperable de nues- 
tros muebles, reconociendo, ade- 
más, nuestra superioridad en el 
estilo. 

Ofrrcemos juegos de dormito- 
rio. comedor, living. etc., cons- 
truido todo en robla macizo nor- 
tzamericono. 


Anzxo, Tapicería, cerámicas, EL. NUEVO PERFUME 


accñas d> madera, hiorro forjado, | $ DE 


cobre e infinidad de artículos D 
RIGAUD 
23 . 
Extractos y lociones talmente importados 


para regalos y adornos. 
EXPOSICION Y VENTA: 
NUEVA YORK —%*k PARIS x* BUENOS AIRES 
EN TODAS LAS PERFUMERIAS FINAS : 3 


apreciar visitando nuestra exposición; 


| 
GALASSO 
| 


CASA GALASSO 


Uruguay 477-U. T. 38-6674 
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“ARGENTINA MARU 
4 de enero 


“BRASIL MARU” H 


10 de marzo 


Avda. ROQUE SAENZ 
-— Agentes en Rosario: A. SEDDON y Cía. - Entr 
Agentes en Monteyideo: Mann, George Depots, Ltd., 


a 


“Agua onía 
BRANCATO 


Perfume Fresco 
Suave y Persistente 


COCKTAIL PARTY 


M. Ester Videla Dorna, Inés Nevares, 
the, Catalina Hea Í 


Alcira 


ofrecido por Stella 
María Moy Peña 
a sus amistades 


Stella Mo»: 
“a María Moy pos 
Y Peña. 


Susana López Naquil 
y Carlos Moy Peña. 


o Ne ca aa E 
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ASPECTOS DEL PARAGUAY 


Fotos de Federico Mandiá. 


El puerto de Asun- 
ción. En los mue- 
lles, guinches mo- 
dernos para las 
operaciones de car- 
ga y descarga de 
los barcos. 


En las proximida- 
des de Asunción, 
barrancas rojizas y 
la piedra “'Ita-Ita- 
punta”. 


La laguna Ipaca- 
raí, de San Ber- 
nardino. 


Una típica carreta 
paraguaya en las 
aguas de la lagu- 
na Ipacaraí. 
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Importado de Ingla- > a 
terra para los que sólo Y BE 


quieren lo mejor. 


La fragancia refrescante de LAVENDER 3 
YARDLEY, de procedencia inglesa, le ha 


valido la preferencia de las mujeres “chic” de todo el 
mundo. Su adorable y juvenil perfume resulta siempre 
encantador, y es el complemento ideal del cutis hermo- 
so, al cual se le ha conferido belleza radiante mediante 
el empleo de las exquisitas Preparaciones de Belleza 
Yardley. De venta en todas las perfumerías de categoría. 


Perfume Lavender Inglés Yardley, en frascos diversos. Extractos. 

Jabón de Lujo. Cremas. Polvos. Coloretes. Lápices. Compactos. 
Sales para Baño. Talcos. Brillantina Yardley. 

Unicos Agentes en Argentina y Uruguay: Murray, Lea ( Cía., Rivadavia 1142, Bs. Atres , 

YARDLEY e 33 OLD BOND STREET e LONDON 


EN EL 
REINADO DE LUIS XIV 


empieza la 
historia de estos 


Cedido - gentil- 
mente por la 
Sra. Verónica B. 
de Tornquist. 


CANDELABROS 
FRANCESES 


DE PLATA MACIZA 


Vieron bailar el minué a damiselas con pelucas 
empolvadas, vieron... ¡cuántas cosas! Hoy, tres 
siglos después, su cincelado despierta la misma 
S ] L admiración de entonces. La Sra. Ve- 
rónica Bernal de Tornquist es la actual Y 
poseedora de estos candelabros. Silvo 


LIMPIA mantiene intacta su belleza. Silvo es 

un limpiador líquido de fabricación 

y PROTEGE LA inglesa, especial para platería. No 
PLATERIA raya ni daña el labrado. 


o 


> ; 
Qro 


Asegúrese de que sus sirvientes usen siempre Silvo para la limpleza de 
sus CTE 
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José de Zelaya, natural de Alzo, 
Guipúzcoa, España, contrajo enlace en 
su ciudad natal, en 1727, con María 
Echeverria. De su matri- 
o nacieron: Juan de Zelaya y 
rría, que casó con María de 
etegui y Harvieu; Tomás, que ca- 
só con María Josefa de Galarraga. 

Fué Juan Antonio de Zelaya y Lo- 
petegui, nacido en 1799, el primero 
que se trasladó al Rio de la Plata, 
donde contrajo enlace con María Ro- 
sario Felipa de Aramburu Zabala y 


e. 

Sus hijos fueron: María del Carmen 
de Zelaya Aramburu Zabala, que fa- 
lleció soltera; Juan Anacleto, que fa- 
lleció en la infancia; Santiago, que 
casó con María Bernabela de Zelaya 
Salas. 


LE CHAPERON ROUGE 


SANTA FE 1176 


Los muebles dedicados a los niños requie- 

ren un orte especial. LE CHAPERON ROU- 

GE, que se ha especializado en ellos, pre- 

senta este primoroso moisés de tul y cintas 
de raso. 


Linajes argentinos: Zelaya 


ss: María Marta Ze- 
a; illa Sara Zelaya Ze- 
a con Miguel Calero; Vir- 
Elvira, casada con Luis Gae- 
er de los Santos; Juan Antonio 
laya Zelaya, casado con Catalina 
Barry Fitz Simon; tuvo como hijos: 
Bernarda Zelaya Barry; Alicia; Inés; 
María Isabel, casada con Federico 
Denneby. 

Adolfo Zelaya Zelaya nació en Bue- 
nos Aires en 1862; casó con Elvira del 
Carril Villamayor, hija de Manuel Ma- 
ría del Carril Dominguez y de María 
Luisa Villamayor; dejó descendencia. 
María Benigna Zelaya Aramburu Za- 
bala y María Francisca Zelaya Aram- 
buru Zabala, fallecieron solteras; Isa- 
bel Zelaya Aramburu Zabala, casada 
con Juan Bautista Peña. 

Tomás Zelaya Echeverría, nacido en 


ginia; 


Alzo, Guipúzcoa, España, casó con 
María Jo sefa de Galarraga. Juan Bau- 
tista de Zelaya y Galarraga, nacido en 


Alzo, Guipúzcoa, España, se radicó en 


Buenos Aires en el año 1790, en cuya 
ciudad contrajo enlace con Agustina 
de Alberdi y Toledo, en primeras nup- 
cias, y en segundas con Francisca de 
Subillaga y Torres. 

Hijos del primer matrimonio de Juan 
Bautista de Zelaya lo fueron: José Ma- 
ría Zelaya Alberdi, casado con 
Marta Salas del Sar, y de quien fue- 
ron hijos: Juan Agustín Zelaya Salas 
del Sar, que falleció en la infancia; 
Bernarda, casada con Santiago Zela- 
ya Aramburu Zabala; Dorila Antonia, 
que falleció soltera; José María Ze- 
laya Salas del Sar, que falleció solte- 
ro; Tomasa Luisa, que falleció soltera; 
Mercedes Liberata, que falleció solte- 
ra; Dámasa, casada con Luis María 
Saavedra Medrano. 

Juana Paula, Juan Eustaquio, Fran- 
cisco Anacleto y Pedro José Zelaya 
Alberdi, fallecieron solteros. 

Hijos del segundo matrimonio de 
Juan Bautista de Zelaya fueron: María 
Nieves, Saturnina, José Fortunato y 


María Asunción Zelaya Subillaga, que 
fallecieron solteros. 

Manuela Marcela Zelaya Subillaga 
casó con Julián Enciso Varas; Tomasa 
Zelaya Subillaga, casó con Eduardo 
Benítez Fernández. 

La familia de Zelaya está entrela- 
zada con las de: Echeverría, Lopete- 
cui y Harvieu, Aramburu Zabala y 
de la Torre, Peña Lezica, Zelaya Sa- 


D. Santiago de Zelaya y 
Aramburu Zavala. 


las, Calero, Gaeberler, Barry Fitz Si- 
mon, Denneby, del Carril Villamayor, 
Viel Temperley, Galarraga, Alberdi y 
Maspassedon, Subillaga y Enciso Va- 
ras, Banitez Fernández, Salas del Sar, 
Zelaya Aramburu Zabala, etc., etc. 

Escudo de armas: de gules, banda 
con dragantes de sinople, salpicados 
de oro, luna menguante de plata, en 
punta, como borda ocho sotueres de 
gules. 
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joven que había sido compañero de 
armas de su trisabuelo, en Marignan, 
encargado por él de remitir a la es- 
posa una cruz de oro. 

—No pude cumplir la misión per- 
sonalmente — agregaba el conde — y 
me agradaría saber si mi enviado en- 
tregó la joya a vuestra familia. 

La joven guardaba celosamente esa 
cruz, cuya existencia nadie conocía. 
Su asombro no tuvo límites. 

Todo en la existencia de Saint-Ger- 
main era extraño, misterioso e impe- 
netrable. 

Jamás tocaba los manjares cuando 
estaba invitado, limitándose a conver- 
sar. 

Durante su estada en Londres, don- 
de fuera al servicio de Luis XV, de 
quien se le supone consejero y agen- 
te, Casanova le invitó a la “gran me- 
sa” de la corte. 

—Está compuesta por personas de 
gran distinción, cuyo trato os agrada- 
rá — le dijo. 

—Ya sabéis que no como. Por otra 
parte, nunca me siento a una mesa 
donde puedo hallar desconocidos. 

No fué Saint-Germain solamente un 
“amuseur”. Su ciencia, su seducción y 
su poder ejercianse en dominios más 
altos. Trabajaba para el rey de Fru- 
sia y estaba enterado de los más 
grandes secretos de Estado. 

Otra circunstancia avivaba la cu- 
riosidad en torno al raro personaje: 
siempre llevaba consigo maravillosas 
joyas. 

En una fiesta de Versalles presen- 
tóse una noche con la levita ornada 
con una guarnición de brillantes esti- 
mados en 200.000 libras esterlinas. 

Conversaba la marquesa de Pom- 
padour, en presencia del rey y de 
Saint-Germain, sobre la envidiable 
ciencia de éste para limpiar de im- 
perfecciones a las piedras preciosas. 
Luis XV se hizo llevar un bellísimo 
brillante, desgraciadamente desvalori- 
zado por una mancha. 

—¿Quiere usted hacerme ganar cua- 
tro mil libras? — preguntó el rey. 

Saint-Germain, que según propia 
confesión: “amaba al rey de Francia, 
pues no habia en todo el reino un 
hombre más honrado”, examinó con 
atención la gema y pidió un mes pa- 
ra ese delicado trabajo. 

Al cabo de treinta días devolvió al 
rey su brillante. La mancha había 
desaparecido. El joyero real lo pesó, 
declarando insignificante la pérdida 
sufrida. Así mejorada, la piedra va- 
lia 3.600 libras más. 


NOTICIARIO LITERARIO 


En el establecimiento Lito-Tipográfico A. 

Macciachini, de Milán (Italia) ha sido 

impresa, por orden de la Casa Edi'ora 

“La Prora”, la cbra de Pasquale Mai- 
nenti “I Canti D-lla Forza”. 


Con motivo dal Centenario de José Ma- 

ría Heredia (1833-1939) ha publicado 

Fr. Cipriano d> Utrera “Heredia”, en 
Trujillo (Rep. Dominicana). 


Marce! ino Machuca Martínez ha dado a 


conocer “Programa de educación vocc- 
cional”, para el sequndo ciclo da en- 
señanza, en Asunción (Paraguay). Edi- 
ciones del Ministerio d> Jus'icia, Culto 


e Ins!:rucción Pública. 


GARGANTA - NARIZ - OIDO 


Dr. LORENZO JULIANO 


Especialista del Hospital Fiorito 
Consultas $ 5.- — De 3a8 
VICTORIA 1284 


LA MISTERIOSA EXISTENCIA DEL CONDE 
DE SAINT-GERMAIN 


(Continuación de la página 26) 


¿Era la misma gema? El rey, exta- 
siado, le preguntó si en verdad sabía 
refundir en uno solo varios brillantes. 
Saint-Germain dió una evasiva res- 
puesta, pero se comprometió a dar 
mayor volumen a las perlas y a pro- 
vocar en las ostras la enfermedad 
que las convierte en perleras. 

Como puede verse, la nueva indus- 
tria de la perla llamada artificial no 
es conquista moderna. 

El conde vivía lujosamente, como 
gran señor, rico y generoso. ¿De dón- 
de provenían sus rentas? ¡Misterio! 

Viajaba mucho. Inglaterra, Alema- 
nia, Rusia le veían ir y venir. 

Saint-Germain predijo los sucesos 
de la Revolución con gran seguridad. 

Desde comienzos de su reinado, Ma- 
ría Antonieta recibía anónimos espa- 
ciados, dándole consejos y presagián- 


O las damas argentinas disponen también ahora 

del lápiz labial más solicitado en el gran mundo. Real- 
mente indeleble y con las características indispensa - 
bles en un lápiz de calidad. 


Bcrbara Lee 


O Indique su nombre y dirección en este mismo aviso, recórtelo y envíe al 


dole catástrofes. Le  despreocupada 
soberana no daba importancia a los 
mensajes y hablaba, en ocasiones, de 
su “misterioso corresponsal”. 

Un día, Mme. de Adhemar, dama de 
la reina, recibió la visita del conde 
de Saint-Noel, que no era sino el con- 
de de Saint-Germain con otro nom- 
bre, pero conservando el aspecto fi- 
sico y la prestancia de tiempos del 
difunto rey Luis XV. Hacia muchos 
años que no se hablaba de él en Pa- 
ris, suponiéndose que hubiera muerto. 

—Este reinado será funesto a la na- 
ción — dijo sin preámbulos. 

—¿Qué decís? 

—La verdad. Se conspira contra la 
familia real, contra el clero y contra 
la nobleza. Es tiempo aún para de- 
tener la intriga: mañana será dema- 
siado tarde. 
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Prolongóse el diálogo un instante, 
pidiendo Saint-Germain ver a la reina 
para comunicarle otros secretos. 

Aceptó María Antonieta. El conde 
vistió una librea para pasar inadver- 
tido. Le reveló la verdad sobre la pro- 
yectada revolución y la ruina de la 
dinastía. 

Después de oír tan espantosas pro- 
fecías, antes de levantar la audiencia, 
la reina preguntó: 

—¿Dónde habéis nacido? 

—En Jerusalén, madame. 

—¿Hace cuánto tiempo? 

—La reina me permitirá tener una 
debilidad . muy general: no me gusta 
decir la edad. Trae desgracia. 

—Por lo que a mí respecta, el al- 
manaque real no me permite ilusio- 
nes sobre la mía. Adiós, señor. 

Al salir de allí, fué perseguido por 
Maurepas, que le reconoció, pero no 
pudo capturarlo. Meses después re- 
corría Alemania e Italia. Fijó su re- 
sidencia en la corte del landgrave 
Carlos de Hesse-Cassel, protector de 


(Concluye en la página 77) 


Departamento Barbara Lee, Rivadavia 1255 y recibirá muestras en 8 tonos. 
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LAS PREOCUPACIONES DEJELAS 
EN SU CASA Y VAYASE 
A GOZAR... 


HUMORISMO 


| 


| 


—Muy bien, ya veo 
que está usted mejor, co- 
ronel. 


-—¿Y en qué momento notó usted que 
el señor no tenía intenciones de casar- 


s2 con ust 


...a Nueva York, donde el estudioso en- 
cuentra ambiente propicio a su especialidad. 


...a Nueva York, donde el industrial y el 
comerciante admiran las grandes conquis- 
tas productivas, aplicables a su fábrica o 


negocio. 


...a Nueva York, para conocer los magni- 
ficos desfiles de maniquies vivientes y la 
diversidad de amenos espectáculos. 


...a Nueva York, para visitar la gran Feria 
Mundial y admirar las fantásticas conquis- 
tas del ingenio humano. 


“ARGENTINA”, “URUGUAY” o “BRAZIL”, 
los tres suntuosos vapores de MOORE 6« 
McCORMACK lo llevarán cómoda y rápi- 
damente. Tienen amplios camarotes, lujosos 


comedores con aire acondicionado y salones — ¡Bueno! ¿Qué miran? 


animados por gran orquesta, cocina de pri- 
mer orden, pileta de natación y todos los 
refinamientos modernos con personal atento 


y solicito. 
Próximas salidas 
Visitar Nueva York desde Buenos Aires: 
E Do El “Brazil” esas Oct. 13 
Inolvidable viaje. * El "Uruguay" .... Oct 27 
El “Argentina” .. Nov. 10 


Hágalo Vd. también! 


A e 
Consulte a su agente de 


viajes o diríjase a: 


MOORE £ McCORMACK S.-A. 


— ¡Pero, si! Yo soy la espo- ¡Oh! Disculpen ustedes. Es, 
sa del nuevo cajero. 3implameante, que mi marido opi- 
na qua ya es un poco tarde. 


Avda. R. S. Peña 636 - U. T1..34 - 4091 al 4097 
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LA MISTERIOSA EXISTENCIA DEL CONDE 
DE SAINT-GERMAIN 


(Conclusión de la página 75) 


las ciencias herméticas. Juntos busca- 
ron la piedra filosofal. Saint-Germain 
había envejecido de golpe y acusaba 
entonces ochenta y ocho años. Que- 
jábase del reuma y solamente se in- 
teresaba en fabricar tinturas o reme- 
dios. Durante una ausencia del land- 
grave expiró el 4 de febrero de 1784. 

En 1789, la reina recibió una carta 
en la cual decia: 

"Madame: He sido Casandra. Mis 
palabras han sido desoidas, etc.” 

En ella anunciaba la muerte de los 
Polinac y sus amigos, así como la del 
conde de Artois. 

A la misma hora, otra carta seme- 
jante decia a Mme. de Adhemar: “To- 
do se ha perdido, señora condesc. 
Este es el último sol que se pone ba- 
jo la monarquía. Mañana no existirá. 
Habrá otro caos, otra anarquía sin 
igual, etc. 

"Si queréis encontraros con un vie- 
jo amigo acudid a misa de ocho en 
os Recoletos y entrad en la segunda 
capilla de la izquierda.” 

La condesa fué. Vió 
en el mismo estado pe 


al “muerto” 
ecto de años 


¿De dónde salis, amigo mio? 
-Vengo de la China y del Japón. 
O quizá del otro mundo... 


—i¡Puede ser! ¡Oh, madame!, allí 
no pasan las cosas singulares de aqui. 
¿Cómo arreglan la monarquía de 
Luis XIV? Vos no podéis hacer la com- 
paración, porque no la habéis visto, 
pero yo... 

Dijose que en 1790, Saint-Germain 
apareció a sus iniciados en Viena y 
anunció su partida diciendo: 

"Me marcho. Todavía me veréis una 
vez. Me necesitan en Constantinopla. 
Después pasaré a Inglaterra para pre- 
parar dos inventos que tendréis en 
el siglo venidero: los trenes y los bu- 
ques a vapor. Las estaciones cambia- 
rán lentamente, primero la primavera, 
luego el verano. Ez el movimiento 
gradual del ciclo. Los astrónomos y 
meteorólogos no saben nada, creed- 
me. Hay que haber estudiado como 
yo, en las Pirámides. Desapareceré 
de Europa a fines del siglo para tras- 
ladarme al Himalaya. Descansaré. 
Volverán a verme dentro de ochenta 
y cinco años, día por día. ¡Adiós!” 

La condesa de Adhemar asegura 
haberlo visto en cinco ocasiones más. 
El día del asesinato de María Anto- 
nieta, al dia siguiente de morir el 
duque de Enghien y en febrero de 
1815, vispera de la muerte del duque 
de Berry. 


EL SNOBISMO 


(Conclusión de la página 51) 


Pero no hemos terminado nuestro 
large tour d'horizon”, como diría el 
señor Mussolini... 

¿Quién, en la hora presente, cual- 
quiera sea la edad, atrévese a con- 
fesar miedo de tirarse al mar o a 
la pileta, desde 20 metros de altu- 
ra? ¿Quién rehuye lanzarse por em- 
pinada cuesta de nieve calzando pe- 
sados skis? ¡Cuánto coraje! ¡Cuánta 


emperancia y qué resistencia a la 


¿Y en literatura? ¡Cuánta respon- 


te en sus ojos, con productos como 
“YEMINA”, la cremo a bose de 


huevo, que nutre embellece. 


CREMA DE LIMPIEZA, para obte- 
ner una limpieza perfecta del cutis 


CREMA DE BELLEZA, para base de 
polvo, satina y aterciopela el cutis. 
CERALINA, cera depilatoria. 
Laboratorios Blan Bert 
Canning 2189. U. T. 71-7136 


Venta en 


HARRODS, GATH G CHAVES 


sabilidad cae sobre las divinas her- 
manas Bronte! Todas mis amigas es- 
criben... Todas tienen talento: his- 
toria, novelas, conferencias, ciencia, 
poesía. Están convencidas de poseer 
en estos géneros la habilidad de un 
profesional. En cambio, las artes lla- 
madas de adorno son desdeñadas. 
¡Adiós albums de acuarelas, cuadros 
de flores y brillantes ejecuciones en 
el piano de piezas de concierto! No 
hablemos de las encantadoras cosas 
devoradas por un feroz canibal: el 
fonógrafo. 

El snobismo político se ejerce en 
una sola dirección: la extrema iz- 
quierda. Va desde el radical-socialis- 
mo, algc pálido, hasta el snobismo 
socialista y soviético. Reinaba el pri- 
mero especialmente en Ginebra. Ins- 
piró y sigue inspirando a los miem- 
bros voluntarios de la Sociedad de las 
Naciones, que compran carísimas esas 
publicaciones, las leen y sostienen in- 
fluyentes salones. Egerias de minis- 
tros... Reporters de noticias... Con- 
ferenciantes de la Paz... 

La esperanza es virtud maravillosa, 
pero ¿puede resistir a tanto desastre? 

El snobismo mundano soviético, li- 
gado a una escuela literaria y artis- 
tica, vive de lo que en Rusia deno- 
minase el ministerio de la agitación. 
No se ha desengañado y conserva 
Inspira a sus par- 
oces y ataques vio- 
tos contra lqui moral consti- 
tuída. Es preciso re 


un símbolo y 


indignar. Luego de haber indignado, 
erta aburrimiento. Es muy difí- 
cil creer en la sinceridad de quienes 
comparten esas opiniones. Á tal ti- 
tulo merece incorporarse al capituln 
de snobismos. 

¿Es el snobismo una cualidad o un 
defecto? ¿Es útil o perjudicia? 

A mi juicio es una cualidad, pues 


pezcr de sus ridiculeces tiene la 


y LA FRANCO INGLESA. CO de ser ¿un poderoso animadar. 
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DELICIOSA! 
Haberla mrobado antes... 


Exclamaciones así brotan espontáneas de todos los que pala- 
dean la exquisita cerveza PALERMO ESTRASBURGO (Especial). 
Porque PALERMO ESTRASBURGO (Especial) gusta, y más aún: 
cautiva el paladar. 

En los buenos Restaurants, Bares y Confiterías, pidala también 


ASS un hogor no es simplemente llenar la cosa de muebles. Es algo más; 
_ signitica escoger el moblaje de tal manera que los distintos ambientes ar- 
monicen entre sí, denotando el buen gusto y exquisita sensibilidad de la dueña 
de cosa. Visítenos sin compromiso; conozca nuestros creaciones exclusivos en 
PROVENZAL “'EBANART” y se convencerá que por su solidez de construcción y 
valor artístico nuestros muebles otorgarán a su casa verdadero calor de hogar. 
Y no por eso le costarán más. 
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(31) 0466 
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En la capilla del colegio La Salle fué consagrado el 


enlac2 d2 
Grimoldi. 
velo de tul ilusión. 


la sañorita Dora Rosso con el señor Carlos T. 
La novia lució elegante toilette de salén con 
En la mano, un ramo de azahares. 


LA PANTALLA Y LAS MUJERES 


(Conclusión de la página 49) 


a la órbita grotesca de los tonys de 
circo. Y el fraude es una burla, un 
toreo a la verdad, base de todas las 
operaciones humanas, si no se quie- 
Te cosechar desengaños, decepciones, 
amarguras, sufrir, en fin, en un mi- 
nuto inesperado, el soberbio revés 
que se trató de no afrontar, de evitar 
durante meses, y acaso años, a true- 
que de fatigas, sacrificios y depre- 
siones de la salud. 


. . . 


Pero lo peor no es esto, lectoras 


Digitized by Go e 


sonrientes. Lo peor es que en muchas 
de las artistas de Hollywood — por 
lo menos en dos o tres que me ha 
sido dable contemplar de cerca — 
todo es falso: los brillantes y la den- 
tadura, la felicidad como sistema tan- 
to como el talento exagerado por la 
propaganda. 

¿No es triste que vosotras por imi- 
tarlas, por crias cual sus dobles, 
os juguéis valiosos tesoros del espí- 
rita que, cultivados, harían más im- 
portante y duradera vuestra natural 
belleza? Lo pregunto a sabiendas de 
que nadie responderá convencida. Nos 
hallamos en una época en que nada 
encuentra explicación a nada; en la 
que hombres y mujeres, a cualquier 
precio, persiguen, frenéticos, locos, la 
ocupación del absurdo y paradójico 
trono de la actualidad constante. 
¡Qué pueril tragedia si no resultase 
dolorosa y gr ca! Porque parece 


que todavía nadie se hubiese dado 
cuenta de que el 


único trono cierto, 
tá en lo más profun- 
mismos. 


DEMOSTRACION 


Con motivo de su partida en viaje 
de estudio don Jo- 
sé A. Ferradas ha 
sido objeto de di- 
demostra- 


propósito 
marse so” 
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COMPROMISO 


de Elsie Lix Klett con Juan 
Carlos Lawson. 


ANTES de las 
COMIDAS, 


ra . 
solo o en cocktails, 


e Dubonnet 


producirá un efec- 
to mágico en su 
apetito. Por su 
exquisita afinidad 
con el verdadero 
Dry Gin, resulta 
al mezclarse un 
cocktail suave y 
delicioso que ha- 


Elsie Lix Klett y 
Juan Carlos Lawson. 


laza al paladar y 
levanta el espíritu. 


EL GRAN APERITIVO FRANCES 


2008 Dubonnet 


A BASE DE VINO QUINADO 


FORMULA Dibónasi 2/3 | agitar con hielo a pasea 


Dry Gin 1/3 gar una tajada de limón. 


A, M, CASSANDRE Representantes: WATTINNE BOSSUT y Cia. - Bs. Aires 


Angelina Giménez, Carola Calvo 

Woodgate, M. Rosa Madero Este- 

ves, Manuela García González y 
Amalia Martínez Dormal. 


Matilde Alemán, M. Luisa 


Lucía a Inch2 
a ] Ca:ranza y Susana Vetrone. 


me Clemencia 


Vista a sus niñas en una casa chic 


Tapados 
Trajes de saco 
Vestidos 

de Fiestas 


PARA LA TOS 


CHARCAS 1069 
U. T. 41, Plaza 0824 


. - al % 
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—MOETECHANDON | 


AISON FONDÉE EN 1743 


CARTE BLEUE — CARTE BLANCHE — WHITE STAR 
BRUT IMPERIAL — BRUT RESERVE 1928 


. 
El mejor champagne al mejor precio! 


A. DELOR 6 Cía. — Importadores 


NOTICIARIO CIENTIFICO 


a DE LA TIERRA. 
> a ado en el 
1d de 


huevo 
s de ambo 


ra hierro, per está cons- 
en , Aunque no a a que éstas 
ma. la edad de es la cantidad del ázoe 


nuyen el cobre y el 
vos. De aquí la pre huevcs 
de_gallinas jóvenes para la alimentación. 


INFLUENCIA DE LAS ES- 

TAC IONES EN LA NATALIDAD. — Esta- 
Ss realizadas por Te Edwards, de la 
Agricultura de Cambridge, 
mu stran que el na de melli- 


DE 


dos s durante el 
ados ero y en mitad 
agosto embre. 


EL BAZO COMO DEPO- 
exactos sobre el segundo SITO DE AGUA. — A con: de 

] Í n del bazo en de 
ción, J. Fliederbaum ha 
o trastornos en su metabolis- 
de agua en el or- 
e una función re- 
rto de agua en el 
bazo, sobrevie enen 
s perturbar siones en el meta- 
las albúminas, las grasas e 


recto. Hasta ahora no se han fin 
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hidrocarbonos. 
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como en 

"LUENCIA DE LA AVIA- 1 
ULACION SANGUI- 

l doctor Schlon 

nfirmar, en 
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angina 
cia card 
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o a la deficiente 


CION EN LA 
NEA. — Estud 
Bonn, 


SepOl tiva 
I cuatro a 
aviadores experir 
ornos que pu 
S ecimiento 
sería usar as 
tos movibles, para situar el cuerpo fue 
ra de la acción centrífuga. En general, 


NOTICIARIO LITERARIO 


Jar, de la Editorial 

1pital, ac caba d Du- 

un sustancioso n titulado 
er la pora es en el 
11 los mo- 

más di gnos de ser difundidos por 
educ: adores. La obra se divide en 
gentina ción cívica y 
ogr rafía argentina, con un capítulo de- 
dicado a Navidad y dieciséis láminas. 


Carias Ra 
jalpa (H 


sido 
muy 
Kob 
bajo 1 
W 


“Historia d un Poeta” fué el tzma de 


mas estuvo a carg 
Pérez 


Pier 


En el Círculo Militar pronunció el doctcr 

Hernán F. Gómez una encia con “Destino de llorarte” titula 
a “Las ruinas de la casa natal nández de Obieta el libro E 
Libertador en Yapeyú y la prueba que “consagra” — dice el autor — 
completa de su autenticidad”. soledad. 


N_  co»:o 


A DIGESTIVO 


Dei de las comidas se bepe puro. 
o si se quiere, agregándole un poco de 
buen Cognac. 


Y 


A toda hora, con hielo picado, es un 
refresco delicioso, sano, tonificante y 
agradable. 


la Wermouth Francés Solei.. 
4 Benedictine. 
4 Jugo de Limón. 


EL GRAN 
LICOR 
FRANCES 


- BENÉDICTINE 


. DELOR Y Cía. -— IMPORTADORES 


O, AFICIONADO, Santos. — Esa poesía, titulada El ajedrez 
en verso, original del señor Emilio Jofre, fué publicada en esta capital. 


ATENER 


Por Pescatore di Perle 


En la imposibilidad de reproducirla in extenso, doy aquí sólo el principio. 


Dice asi: 


De ambos lados, ocho peones, 
dos alfiles, una dama, 
dos caballos y dos torres, 


que a un rey gigante hacen guardia. 


(Rey pedante y busca pleitos 
como todos los monarcas.) 
Puestas las piezas en líneas, 
rompen el fuego las blancas, 


con un peón, que es costumbre, 


dos pasos, sin miedo, avanza, 
provocando con su gesto 

la negra y blanca batalla. 

El alfil, cual estileto 

de hoja fina y acerada, 
busca los flancos del rey 
para aplastar su arrogancia, 
y ataca con tantos bríos, 

con tanto ardor y pujanza, 
que le cuesta muchas veces 
ir a morir a sus plantas. 

El atrevido caballo 

tiene tanta perspicacia, 

que salta, sin derribar, 

las más potentes murallas, 
penetrando adonde está 

el objeto de sus ansias... 

Su marcha es excepcional, 
pues a más de ágil y rauda, 
desconcierta al enemigo 

por sus muchas emboscadas. 
Es débil, pero ingenioso, 

y el valor de que hace gala, 
es la chispa de su ingenio 
que a los demás acobarda. 
Por eso avanza atrevido 
como en ciudad conquistada, 
provocando a todo el mundo 
porque le asiste la causa 

de que si ataca a una pieza, 
esa pieza no lo ataca. 
Dejemos, pues, al equino 

de maquiavélicas mañas, 
para estudiar la figura 

con aire de Sancho Panza, 
de la torre, honrada y buena, 
matrona rechoncha y baja... 


La composición estaba dedicada al conocido ajedrecista argentino señor 


Damián Reca. 


Anricua SUSCRIPTORA, Callao. — El nivel y desnivel inte- 
lectual que ha experimentado Francia en los últimos tiempos puede dedu- 
cirlos usted de las cuatro grandes encuestas hechas desde 1891 hasta el fi- 
nal del primer cuarto de nuestro siglo: 

1* Jules Huret, en “L'Évolutión littéraire” (1891), interroga a 61 escrito- 
res. Los más citados son Emile Zola, 77 veces; Jean Moréas, 59; Mallarmé, 
46; Verlaine, 44; Víctor Hugo, 43; los Goncourt, 40; Barres, 37; Flaubert, 
28; Paul Bourget, 26; Ronsard y Balzac, 17. 

2: Georges Le Cordonnel y Ch. Vellay en “La Littérature contemporaine” 
(1905) interrogan a 97 escritores. Los más citados son Víctor Hugo, 30 veces; 
Flaubert, 27; Barres, 26; Emile Zola, condesa de Noailles, Henri de Régnier, 
21; Balzac, Mallarmé, Anatole France, Francis Violé-Griffin, 18; Francis 
Jammes, 16; Ronsard, 14; Verhaeren, 12; Paul Adam, 11; Jean Moréas, Re- 
my de Gourmont, 10. 

3* Jean Miller y Gaston Picard en “Les Tendances de la littérature con- 
temporaine” (1913), interrogan a 44 escritores. Los más citados son Paul 
Adam, 28 veces; Henri de Regnier, 22; Zola, Barres, 17; Bergson, 16; André 
Gide, 15; Víctor Hugo, 13; Flaubert, J. H. Rosny, Boysleve, 12; Maurras, 11; 
Jean Moréas, 10. 

4* Frédéric Lefevre en “Une heure avec...” (1924), interroga a 28 escri- 
tores. Los más citados son André Gide, 17 veces; Henri Béraud, 14; Stendhal, 
Barres, Claudel, Giraudoux, 10; Peguy, 9; Dostoiewski, Paul Morand, De 
Montherlant, 8; Anatole France, Bourget, Marcel Proust, Ernest Renan, 6; 
Balzac, Jean Cocteau, 4; Mallarmé, 3; Víctor Hugo, Charles Maurras, Pie- 
rre Lasserre, Henri Massis, 2. 


Trro, Capital. — Respecto a La vaquera de la Finojosa re- 
mito a usted a lo que dice don Jesús García de Diego: 

“Existen en España varias Hinojosas, villas o aldeas, enclavadas en las 
provincias de Cuenca, Guadalajara, Córdoba, Badajoz, Toledo, Soria, etc. 
De estas Hinojosas, en el decir moderno, hay dos que llevan antepuesto al 
nombre el artículo, es decir, La Hinojosa. Una está en Guadalajara y otra 
en Soria. 

La serranilla del marqués de Santillana no debe referirse a ninguna de 
estas últimas, sino a Hinojosa del Campo, villa también de Soria, próxima a 
Agreda, casi al pie del Moncayo, camino de Cameros, donde está una Santa 
María, que también cita el cantar. Esta Hinojosa fué, precisamente, fron- 
tera entre Castilla y Aragón, y en ella se alojó el marqués cuando fué en- 
cargado de custodiar la zona contra las incursiones aragonesas, en el año 
1429. Otras serranillas del marqués mencionan lugares de la misma región. 
Hay una que empieza: “En toda la su montanna”, y dice luego: “poco más 
acá de Añón”; este pueblo pertenece a Zaragoza, está situado en las es- 
tribaciones del Moncayo y dista poco de Hinojosa del Campo. Se sabe que 
el cantar “Serranillas del Moncayo” fué compuesto en Ágreda; circuns- 
tancias todas que autorizan a fijar como vivienda de la “moza fermosa” 
la villa ya nombrada, y no otra. Da 
la casualidad de que cercana a La Hi- 
nojosa de Guadalajara hay otra al- 
dea Sancta María, partido de San 
Clemente; pero esta región, donde 
Santillana tenía bienes, no fué atra- 


Nora, Montevideo. — La abeja y la hormiga son símbolos 
del trabajo, de la actividad y de la previsión; el águila, del genio; el color 
blanco, de la pureza; el azul, de la fidelidad; la paloma, de la fidelidad 
conyugal; el ibis, la cigúeña y el pelícano, del amor fraternal; el color 
amarillo, de la infidelidad conyugal; el olivo, de la paz; el color naranja, 
del amor, de la gloria, de la satisfacción; y la serpiente, de la prudencia, 
cuando no de la envidia. 


Tanto en la Capi 


ANTiéa 


vesada por línea de frontera divisoria 
de reinos, y lo mismo diremos de La 
Hinojosa de la Sierra en Soria, a la 
que se adjudica la cita del famoso 
cantar, erróneamente, según mi mo- 
desto entender”. 


Federal Ta en cualquier punto de la República. la, suscripción a 
ílo cuesta CINCO PESOSNPORAÑO O 


El Averiguador 


Mr. JoHnN, Rosario. — Creo que las mejores 
biografías de Lord Byron son éstas: “Lord By- 
ron, eine Biographie”, de Eberty; “Recol!ec- 
tions of the life of Lord Byron”, de Dalias; 
“Life and genius of Lord Byron”, por Gordon: 
“Life and Journals of Lord Byron with notices 
of his Life", de Moore, y “Notice sur Lord By- 
ron”, de Benjamin Laroche. 


J. G.. Bahía Blanca. — El Diccionario Ona, 
del P. Milanesio. 


NovaTus, Capital. — Aunque no lo establezca 
la Academia. las mayúsculas deben acentuar:e, 
sobre todo tratándose de nombres propios y 
geográficos. 


Hotg, Capital. — En el año 1913 eran 2.806 
las firmas editoras alemanas. En 1923 llegaron a 
3.711. A partir de 1933 el descenso fué vertical. 


Cástor Y PóLUX, Resario. — 1* Así es. 21 La ex- 
presión latina omnia mecum porto u omnia mea 
mecum porto (que de ambas mancras suele Ci- 
tarse) no figura en las Sagradas E:crituras. 
Cicerón, en Paradoxa, 1, 1, se la atribuye a 
Bias, uno de los siete sabios de Grecia. Cuenta 
que cuando C rc s:tió a Priene, los habitantes de 
esta ciudad s+* dicron a la fuga, embarazándose 
la huída por las muchas cosas que se llevaban a 
cuestas. A Bías, que se puso en camino con las 
manos libres, le preguntaron por qué no hacía 
como los demás. Y repuso: “¿Para qué? Toda 
mi riqueza la llevo conmigo”. Fedro, en Fab., 
IV, 21, atribuye la misma anécdota a Simóni- 
des: y Séneca (epist. IX) y Valerio Máximo 
(VII, 2) al epicúreo Estilfon. 


A M. D., Valparaiso. — La lo- 
cución latina: Sic vos non vobis significa exac- 
tamente: “así vosotros, no para vosotros”. Cíta- 
se para indicar que otro se lleva el beneficio 
o la fama de un trabajo. El origen de la ex- 
presión se encuentra en el capítulo XVII de 
la Vida de Virgilio, obra atribuida a Tiberio 
Claudio Donato, el joven. Cuenta el autor, que 
a la mañana siguiente de cierta noche muy llu- 
viosa apareció este dístico escrito en una de 
las puertas del palacio del emperador Augusto, 
en Roma: 


Nocte pluit tota; redeunt spectacula mane; 
Divisum imperium cum Jove Caesar habet. 


(“Llueve toda la noche, pero mañana se da- 
rán de nuevo espectáculos, pues el César com- 
parte el Imperio con Júpiter”.). 

El emperador quiso saber de quién eran los 
versos, y un sinvergúienza cualquiera, un tal 
Batilo, se presentó frescamente como autor. 
Augusto lo felicitó y lo colmó de honores y re- 
galos. Al día siguiente aparece en la misma 
puerta, y debajo del dístico en cuestión, este 
hexámetro: 


Hos ego versiculos feci; tulit alter honores. 


(“Yo hice estos versos, y otro se llevó la glo- 
ria”). E inmediatamente cuatro líneas, una en- 
cima de otra, con estas expresiones: 


Sic vos non vobis 
Sic vos non vobis 
Sic vos non vobis 
Sic vos non vobis. 


El emperador preguntó a Batilo qué signifi- 
caba aquel enigma. Y como el impostor no su- 
piera qué decir, Virgilio, autor de todo el en- 
redo, completó los versos en esta forma: 


Sic vos, non vobis, nidificatis, aves. 
Sic vos, non vobis, vellera fertis, oves. 
Sic vos, non vobis, mellificatis, apes. 
Sic vos, non vobis, fertis aratra, boves. 


(“Así vosotros, pájaros, hacéis el nido, y no 
para vosotros. Así vosotras, ovejas, producís la 
lana, y no para vosotras. Así vosotras, abejas, 
hacéis la miel, y no para vosotras. Así vosotros, 
bueyes, lleváis el arado, y no para vosotros”). 


Impreso exclusivamente, con «Tintas "ÉZO gle 


ATLANTIDA e 82 


¡A Montevideo. — Dice usted que en el comier- 
zo del libro VIII de La Isla de los Pingiúinos, de Anatole Franc... 
figuran cuatro citas: dos en francés, una en griego y la otra.... 
que lo ha dejado estupefacto. Supone usted que se trata de unas 
líneas sin sentido, y me pregunta si es un capricho del autor, vu 
una broma al lector, o qué diablos. Veamos el caso. Este es +] 
cuerpo del delito: 

Basfttfusftpvtusbjut bmbvupsjufeftspjju 
eftfngfsfustbaqsftbrpjsqspdambn fuspjtgpjttb 
mjcísufmbasbodftitutpuvnjtibeftd fngbhojftg 
jobodjfsftrujejtqptfoueftsidifttftevgbztfugbs 
mfnpzfoevofqsfttibdifujfejsijhfoumfpjojfo. 
Voufnpjoxfsjejrof. 

Se trata, indudablemente, de una cscritura con clave, de un 
cr.ptograma. Probemos los sistemas más comunes. Por ejemplo, e: 
que consiste en escribir las palabras al revés... Fracaso absoluto. 
Probemos otro medio más fácil: el de substituir una letra por 
otra. Es decir, la escritura que consiste en emplear, no la letra in- 
dicada, sino la anterior o la siguiente. La total ausencia de la lc- 
tra a y la presencia de la z hace sospechar que el autor ha eleg:- 
do, no la letra anterior, sino la siguiente: Por ejemplo: en lug::r 
de la a, la b, en lugar de la b, la c, y así las demás. Probamos, y el 
resultado es magnífico. He aquí la versión que resulta: 


Apres s'étre soustraite a lautorité des rois 
et des empereurs, apres avoir proclamé trois 
fois sa liberté, la France s'est soumise ú des 
compagnies financieres quí disposent des ri- 
chesses du pays et, par le moyen d'une presse 
achetée, dirigent UÚopinion. 

Un témoin véridique. 


En cuanto al otro caso que motiva su consulta, el de Sterne, que 
da comienzo a un capítulo del Tristram Shandy, con estas raras 
expresiones: 

Pt-r-ing-twing-prut-prut. Er. a... €... i... 
0... u-twang-twing, diddle, diddle, diddle, 
diddle... etc. 


. . debo decirle que no significa absolutamente nada, a pesar vi. 
las buscas y rebuscas de todos sus comentaristas. El italiano Da:::e 
también escribió un verso que no tiene sentido conocido: 


Pape Satan, pape Satan aleppe. 


De estos dos últimos ejemplos se deduce que los poetas ult..- 
modernos, neosensibleros o como se les quiera llamar, no han ¡»”- 
ventado sustancialmente nada, ni siquiera esto de publicar libr.s, 
frases y palabras sin sentido. En efecto, se conocen muchísimos ca- 
sos de literatura insensata. Pero, a diferencia de los poetas de alh::- 
ra, los autores de tales ejemplos se propusieron deliberadamen!t: 
decir tonterías, y casi siempre con un fin burlesco. He aquí un b: 
tón de muestra, en nuestro idioma: 


A la orilla del río 

planté una albarda, 
para andar por el mundo 
sin miramientos. 


Un ejemplo en francés: 


Un jour qu'il faisait nuit, le tonnerre en silence 
Par des eclairs obscurs témoignait sa présence. 
Je dormais éveillé... etc., etc. 


En italiano, el célebre Goldoni, pone estos versos en boca de ur 
“poeta fanático”: 


Era di notte e non ci si vedea 

Perche Marfisa aveva spento il lume; 
Un rospo con la spada e la livrea 
Ballava il minuetto in mezzo al fiume. 
L'altro giorno e da me venuto Enea 

E m'ha portato un origlier di piume; 
Cleopatra ha scorticato Marcantonio, 
Le femmine son peggio del demonio. 


Recuerdo vagamente una obra de teatro, escrita toda ella :isi 
con este tono humorístico, tan soso y chato. Y lo único que r:: 
quedó en la memoria es que, en el reparto de personajes, fig *. 
ba una Fulana de Tal, “esposa adoptiva de Mengano”. 


